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&CSTO  PRIMERO. 


teatro  representa  las  dos  casas  de  D'  llar  mental  y  Iiuvat  divididas  par  una  calle  estrecha  : 
aquellas  tienen  dos  ventanas  que  dan  á  la  calle  enfrente  la  una  de  la  otra. 


ESCENA  PRIMERA. 

señora  Perrine  en  casa  de  1)’  Uarmental;  Niñe¬ 
ta  en  casa  de  Buvat. 

I 

Jineta.  ( Ala  señora  Perrine  que  sacude  los  ta¬ 
pices  en  la  ventana. ) 

juenos  dias,  señora  Perrine  ;  muy  temprano  os 
ibis  á  trabajar. 

Ioirine.  Es  preciso,  amiga  mia  ;  estoy  arreglan- 
||i  habitación  del  nuevo  huésped. 

Ineta.  Ya  ha  llegado  í* 

|  ruine.  Si  señora ;  esta  noche  á  la  una  en  la  dili- 
|ia  de  Nevers.  Ahora  está  descansando,  y  según 
■anoche  el  abate  Brigaud  no  tardará  este  mucho 
luir  á  verle. 

Ineta.  Ah  !  es  conocido  del  abate  Brigaud  ? 
JJruine.  Yaya  !  es  su  ahijado. 

{¡veta.  Entonces  será  joven  ? 
i  trine,  Yo  lo  creo!  á  mi  me  parece  que  la  inten¬ 


ción  de  la  buena  Sra.  Denis  es  enlazarle  con  alguna 
de  sus  hijas. 

Niñeta.  Y  como  el  abate  Brigaud  están  bueno, 
y  aprecia  tanto  á  vuestra  ama... 

Perrine.  Eso  es  lo  que  á  ella  la  ha  levantado  de 
cascos,  y  tal  vez  se  salga  con  su  intento.  El  abate 
nos  ha  encargado  que  le  tratemos  con  esmero ,  y  que 
vigilemos  sobre  su  conducta,  porque  como...  ya  se 
vé ,  no  ha  salido  nunca  de  un  pueblo  pequeño  ,  aho¬ 
ra  aquí  en  la  confusión  de  París... 

Niñeta.  Y  es  rico? 

Perrine.  Su  familia  está  muy  bien;  pero  hasta 
que  mueran  sus  padres... 

Niñeta.  Comprendo. 

Perrine.  Ahora  ha  venido  aquí  á  buscar  coloca¬ 
ción ,  y  como  cuenta  con  el  apoyo  de  su  padrino  el 
abate...  además  él  parece  un  joven  de  mucha  dispo¬ 
sición  ,  es  muy  amable ,  muy  buen  mozo ,  en  fin  se¬ 
gún  sus  cualidades  será  su  buena  fortuna. 


/ 
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ESCENA  II. 

Dichas:  El  abate  Brigaud  entra  en  la  habitación  de 
D’  Uarmental  y  oye  las  últimas  palabras  de  la  se¬ 
ñora  Perrine  :  á  poco  voz  de  Balhitde  adentro. 

Brigaud.  Bien  ,  muy  bien,  señora  Perrine,  me 
complace  en  estreino  que  bagais  el  justo  elogio  de 
mis  protegidos. 

Perrine.  Ah  !  sois  vos ,  señor  Brigaud  ? 
Batuilüe.  (  Desde  adentro) 

Niñeta ! 

Niñeta.  Voy ,  señorita  ,  voy.  Hasta  la  vista  veci¬ 
na.  Buenos  dias  señor  abate. 

Brigaud.  Id  con  Dios  buena  muger. 

Niñeta  Voy  á  llevar  á  Bathildc  el  dinero  que  me 
han  dado  por  sus  dibujos. 


ESCENA  III. 

El  abate  Brigaud ,  la  señorita  Perrine. 

Brigaud.  Según  las  señas  todavía  no  se  ha  levan¬ 
tado  ese  perillán? 

Perrine.  No:  llegó  tan  cansado! 

Brigaud.  á  su  edad  no  me  cansaba  yo  nunca.  De¬ 
jadme  solo  con  ól ,  que  voy  á  despertarle. 

Perrine.  No  queréis  que  duerma  un  poco  mas? 

Brigaud.  No  le  he  hecho  yo  venir  á  Paris  para 
eso  :  id,  id  ó  vuestros  asuntos ,  que  yo  me  encargo  de 
hacerle  abandonar  las  sábanas. 

Perrine.  Todavía  no  he  concluido  de  arreglar  es¬ 
ta  habitación. 

Brigaud.  Después  concluiréis. 

Perrine.  Bien,  bien  ,  como- queráis.  ¡Pobre  jó- 
ven!  por  mi  gusto  no  le  molestaría. 

ESCENA  IV. 

El  abate  Brigaud ,  ú  poco  D’  llar  mental. 

Brigaud.  Tomemos  ante  todo  las  precauciones 
convenientes. 

(  Corre  las  cortinas  de  la  ventana. ) 

Señor  de  D’  Uarmental!  señor  de  D’  Uarmental. 

I)’  Uarmental.  Desde  adentro. 

Hola  señor  abate !  sois  muy  madrugador. 

Brigaud.  ( Mirando  hácia  adentro ). 

Bien  ,  bien  ,  así  me  gusta  :  os  estáis  vistiendo 
con  la  ropa  que  os  he  prevenido  para  ocultar  vues¬ 
tra  clase!  Es  preciso  renunciar  por  algún  tiempo  al 
lujo  y  al  boato.  (Me  parece  que  no  podíamos  haber 
hecho  mejor  elección. ) 


D’ Uarmental.  (Saliendo.) 

Buenos  dias,  abate  :  que  tal  os  parezco  con  el 
nuevo  trage? 

Brigaud.  Perfectamente:  habéis  revestido  vues¬ 
tro  cuerpo  y  vuestra  fisonomía  de  esa  rudeza  tan  po¬ 
pularizada  y  tan  agena  de  vuestro  nacimiento:  no  os 
costaría  mucho  trabajo  atraeros  las  miradas  de  las 
jóvenes  del  pueblo,  que  aunque  sin  el  adorno  de  una 
educación  tan  esmerada  os  ofrecerían  sin  duda  mas 
pureza  que  la  mayor  parte  de  nuestras  cortesanas 

D’Harmental.  No  me  habléis  de  mugeres  ni  de 
amores,  porque  demasiado  me  quitan  la  quietud  sin 
necesidad  de  recordarlos. 

Brigaud.  Ya  estáis  otra  vez  enamorado? 

D’IIarmental.  ¿Vos  tenéis  presente  mi  aventur. 
con  la  señora  de  Avcrne  que  ha  demostrado  conmi¬ 
go  ,  después  de  haber  hecho  yo  mil  sacrificios  po 
ella  ,  toda  la  inconstancia  y  la  coquetería  femenil ! 

Brigaud.  Si. 

D’ Uarmental,  Pues  bien,  cuando  yo  habia  he 
cho  voto  de  escuchar  el  acento  dulce  de  una  muge  s 
como  si  fuese  el  quejido  tierno  del  cocodrilo,  cuan 
do  procuraba  hacer  un  estudio  para  vencerme  y  do 
minarme ,  he  aquí  que  el  canto  parecido  al  de  un  ánjm 
gel  de  los  que  tienen  forma  y  vida  en  nuestras  ilusio 
nes  llega  a  mi  oido  y  penetra  en  mi  corazón. 

Brigaud.  Y  se  puede  saber  quien  es  ese  ángel? 

D’JIarmental.  Si,  una  hermosa  joven,  vecir 
mia  ,  á  quien  pude  ver  cuando  cantaba.  Ah !  yo  ad< 
raba  el  canto,  adoraba  la  voz,  adoraba  á  la  mug' 
que  cantaba. 

Brigaud.  Vamos,  ya  caigo;  seria  la  señorita  Ba 
hilde  :  es  una  buena  muchacha ;  pero  sed  mas  cuer 
y  no  os  dejeis  alucinar  tan  fácilmente ;  no  hace  m.  (de 
cho  tocasteis  con  vuestras  manos  el  desengaño  q 
nunca  os  hubierais  imaginado. 

D’Harmental.  Teneis  razón  querido  abate.  D 
jemos  esta  conversación  que  no  puede  hacer  mas  q 
entristecerme,  y  hablemos  de  lo  que  nos  i mport (üe¡ 
dejemos  los  amores  para  tratar  de  política. 

Brigaud.  Hablemos  de  política  ,  y  con  toda  la  s 
riedad  que  requiere  el  presente  estado  de  cosas,  l-ijlebi 
euhadme  con  atención  ,  yo  conozco  á  vuestra  farrpier 
lia,  y  sentiría  en  el  alma  envolveros  en  la  corriente  te 
nuestra  conjuraciou  sin  que  ántes  os  convencies'iaii 


1" 


Jir 

ni 


fíi 


U 


de  la  importancia  de  vuestro  compromiso.  pii 

D’Harmental.  Me  asombran  vuestras  palabre  |m 
pues  qué ,  no  sois  vos  el  que  ha  hablado  de  mi  á 
Sra.  del  Maine!  el  que  le  ha  dicho  mis  motivos 
odio  hácia  t*l  Regente:  ¿no  sois  vos  el  que  la  ha  e 
terado  de  los  pormenores  de  mi  vida  pública  y  p 
va  da  ! 

Brigaud.  No,  D’Harmental,  no  he  sido  yo  :  vui  ucir 
tro  amigo  Valef  es  el  que  lo  ha  declarado  todo.  I 
lef  hizo  saber  á  la  Duquesa  vuestro  despecho  i 
vuestros  amores  perdidos,  vuestro  rencor  hácia 
Príncipe  de  Orleans  por  haberos  quitado  injust » 
mente  el  grado  de  coronel  en  el  que  fundabais  vudicco 
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•tras  esperanzas  para  alcanzar  un  porvenir  de  gloria; 
hasta  el  desafío  que  habéis  tenido  por  la  Sra.  de 
Averne  y  en  el  cual  heristeis  á  vuestro  amigo  Lafa- 
re ,  todo  lo  descubrió,  porque  sabia  que  el  declarar¬ 
lo  entre  nosotros  no  os  podia  perjudicar.  Por  eso  os 
asombró  que  la  máscara  que  fué  á  encontraros  en 
el  salón  del  baile  á  donde  se  os  habia  citado  lo  su¬ 
piese  todo  ;  por  eso  habéis  creído  que  parte  de  vues¬ 
tra  historia  que  yo  conocía  la  supiesen  por  mí. 
D’Harmental.  Es  verdad. 

Brigaud.  Valef  precisado  á  marchar  á  España  os 
a  ha  designado  como  el  único  que  pudiera  colocarse 
dignamente  al  frente  de  este  negocio  :  esc  fué  el  mo¬ 
tivo  porque  recibisteis  el  anónimo  en  que  seos  daba 
ra  una  cita  para  una  casa  desconocida ,  cuya  casa  era 
i- el  arsenal.  Cuando  estuvisteis  en  frente  de  la  nieta 
ordelgran  Condé,  de  la  nuera  de  Luis  XIV,  de  las 
!  principales  princesas  del  orbe  déla  Sra.  del  Maine 
en  fin,  os  entregasteis  sin  dudad  un  momento  de 
«-entusiasmo  y  se  os  hicieron  comprender  todos  los 
getsecretos  de  nuestra  conspiración. 
ít¡-  D’Harmental.  Asi  fué. 

Jo*  Brigaud.  No  fué  eso  todo:  aceptasteis  el  nombra- 
to-miento  de  gefe  de  nuestra  conjuración,  no  por  el 
isio- halago  del  título  de  grande  de  España  que  os  pro¬ 
metieron,  del  nombramiento  de  general  que  osin- 
licaron  y  de  la  condecoración  del  cordón  azul  que 
>s  ofrecieron;  os  conozco  y  comprendo  que  en  la 
lalanza  de  vuestra  imaginación  pesa  mas  vuestro 
imor  propio  resentido  que  vuestra  ambición  y  va¬ 
lidad  de  joven  ;  sé  ademas  que  en  vos  obra  mas  aun 
[ue  vuestro  ódio  al  Regente,  la  convicción  de  que 
ste  no  puede  hacer  en  ningún  tiempo  la  felicidad 
la  Francia. 

D’Harmental.  Leéis  en  mi  pensamiento  como  en 
n  libro  abierto. 

Brigaud.  ¿Os  habéis  comprometido  á  buscar  los 
ombres  que  necesitéis  para  la  arriesgada  empresa 
c  prender  al  Regente  y  conducirle  á  Zaragoza  ? 
D’IIarmental.  Así  es. 

Brigaud.  Pues  bien ,  ahora  que  la  reflexión  se 
ebe  haber  abierto  campo  en  vos  á  través  de  la  pri- 
rafai  íer  alucinación;  ahora  que  lo  habréis  meditado 
lien»  icjor,  vengo  á  deciros  en  nombre  de  la  Sra.  del 
t  [ainc  y  de  todos  nuestros  amigos ,  que  todavía  es- 
is  á  tiempo  para  recojer  vuestra  palabra,  que  si 
icreis  podéis  olvidar  lo  pasado  ,  mirarlo  como  un 
isucño,como  una  quimera  de  vuestra  fantasía  aca¬ 
rada. 

D’Harmental.  Cuando  D’Uarmental  empeña  su 
labra  no  la  retira  jamas :  be  prometido  prender  al 
gente  y  conducirle  á  España,  le  prenderé  y  con- 
ciré  ó  perderé  mi  vida. 

¡Brigaud.  Según  eso  vuestra  resolución  es  irre— 
cable! 

’IIarmental.  Irrevocable.  En  este  juego  ar- 
sgo  mi  cabeza,  pero  soy  solo  en  el  mundo,  y  el 
e  como  yo  ve  pasar  las  horas  de  su  vida  ,  tristes, 
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monótonas,  apetece  una  posición  con  la  que  ai 
menos  se  atraiga  aduladores,  ó  una  muerte  con  la 
que  legue  al  mundo  un  recuerdo.— Qué  se  sabe  del 
abate  Portocarrero  ? 

Brigaud.  Su  sobrino  ha  llegado  esta  mañana,  y 
al  entregarnos  varias  cartas  del  Rey  Felipe  V  nos 
ha  manifestado  que  tenia  órden  espresa  de  su  Sobe¬ 
rano  para  volver  á  España  con  el  plan  de  la  conju¬ 
ración.—  Podréis  traducir  parte  de  las  medidas  que 
se  ha  creído  oportuno  el  adaptar? 

D’Harmental.  Con  sumo  gusto;  pero  os  advier¬ 
to  que  mi  letra  es  casi  ininteligible. 

Brigaud.  Y  el  escrito  debe  ser  muy  claro  y  muy 
correcto. 

D’Harmental.  Para  estos  casos  seria  muy  útil 
una  imprenta. 

Brigaud.  La  teníamos,  pero  el  maldito  Dubois 
nos  la  quitó  antes  de  ayer.  —  Eso  es  lo  de  ménos, 
buscando  no  dejaréis  de  encontrar  algún  célebre  pen¬ 
dolista  :  yo  os  indicaré  tal  vez  muy  pronto  alguno. — 
Supongo  que  asistiréis  esta  noche  al  baile  que  da  la 
Sra.  del  Maine ! 

D’Harmental.  Cómo  podría  faltar! 

Brigaud.  Dicha  Sra.  me  ha  encargado  que  os  avi¬ 
sase... 

D’Harmental.  Dadle  gracias  en  mi  nombre. 

Brigaud.  Quedaréis  complacido.  (  Levantándose .) 
La  otra  noche,  si  mal  no  recuerdo  ,  nos  hablasteis 
de  un  capitán  que  ó  vuestro  modo  de  entender  era 
el  único  que  os  podría  cumplidamente  servir  de  se¬ 
gundo. 

D’Harmental.  Es  verdad. 

Brigaud.  Es  un  hombre  de  confianza? 

D’Harmental.  La  casualidad  le  hizo  tomar  par¬ 
te  dias  pasados  en  mi  desafío  con  Lafare ,  y  entónces 
tuve  ocasión  de  juzgarle  ventajosamente. 

Brígaud.  Y  ya  le  habéis  hablado? 

D’Harmental.  No,  pero  podría  hacerlo  ahora 
mismo...  si  vos  quisieseis. 

Brigaud.  Si  en  mi  consiste  no  retardéis  e  a  pre¬ 
ciosa  entrevista. 

D’Harmental.  Enviadnos  pues  un  buenalmuer- 
zo,  y  encargaos  de  hacer  llegar  á  su  destino  este  bi¬ 
llete  que  tenia  escrito  á  prevención. 

(  Coje  una  esquela  que  está  sobre  una  mesa.  ) 

Brigaud.  Quedaréis  al  instante  servido. 

D’Harmental.  Esta  noche  sabréis  el  resultado  de 
este  paso. 

Brigaud.  Al  anochecer  vendré  por  vos. 


ESCENA  V. 

irUarmental. 

Ya  estoy  solo  ,  completamente  solo,  encerrado  en 
esta  miserable  habitación  con  ambiciosos  deseos  para 
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c!  porvenir,  en  cuanto  á  la  política,  y  con  miras 
bien  modestas  en  cuanto  al  amor.  Ese  buen  abate 
a  retardado  mis  observaciones. 

(  Descorre  las  cortinas  de  la  ventana. ) 

Anoche  tuve  la  felicidad  de  ver  á  esa  jóven  cuya 
voz  es  tan  seductora,  y  su  belleza  me  arrebató. — 
Ab  !  yo  necesito  un  corazón  que  comprenda  el  mió; 
en  esta  lucha  de  ambición  y  de  amor  necesito  en¬ 
contrar  una  persona  que  me  ame.  Ah !  si  esa  beldad 
me  amase !  Gloria,  amor ,  todo  parece  que  ha  de  ha¬ 
lagar  un  dia  mi  existencia ;  pero  hasta  hoy  todo  se 
reduce  á  esperanza.  Estoy  próximo  á  saborear  el 
triunfo  de  mis  opiniones  políticas  ,  cerca  de  un  án¬ 
gel  que  Dios  ha  puesto  en  el  suelo  para  mantener 
intacta  la  ilusión  del  amor;  pero  quien  me  asegura 
que  la  conspiración  no  me  envolverá  tal  vez  en  sus 
ruinas!  Quién  me  responde  de  que  el  amor  no  me 
ofrecerá  un  nuevo  desengaño!  Suframos  y  esperemos! 


ESCENA  VI. 


D’ Uarmenlal  en  su  habitación ,  Buvat  en  la  de 
enfrente. 


Bubat.  (  Desde  adentro. )  Dios  os  guarde  Sra.  De- 
nis ,  Dios  os  guarde.  ( Saliendo. )  Ah  !  no  se  cómo  he 
podido  contenerme  tanto  tiempo !  Bathilde  separar¬ 
se  de  mi!  Bathilde  casarse  con  Bonifacio!  Oh!  esa 
señora  Dcnis  no  tiene  la  cabeza  sana  ,  no ,  no  la  tie¬ 
ne  sana  cuando  se  ha  atrevido  á  decir  que  Bathilde 
trabaja  para  vivir.  Yo  había  de  consentir  que  ella 
trabajase,  ella  la  ilustre  hija  del  noble  Durocher!  Oh! 
á  esa  pobre  Señora  no  hay  mas,  le  han  trastornado 
el  celebro  los  achaques  de  la  vejez.  Pero  yo  necesito 
hablar  á  Bathilde,  yo  necesito  saber...  Bathilde  ! 

( Llamando. ) 

D’Harmental.  Oigo  la  voz  de  un  hombre. 

Buvat.  Ah  Dios  mió  ,  Dios  mió ! 

D’Harmental.  Es  un  viejo. ( Asomándose  á  la 

ventana. ) 

Buvat.  (Hola  !  ya  tenemos  nuevo  huésped?) 

D’Harmental.  Será  su  padre  ó  su  esposo  !  Oh  , 
si  fuera  su  esposo!  pero  á  qué  deliro  si  todavía  no  la 
he  hablado? 


ESCENA  VIL 
Dichos :  Bathilde. 


Bathilde.  Me  llamáis,  amigo  mió? 

Buvat.  Bathilde,  hija  mia,  has  visto  á  la  señora 
Denis?  la  has  hablado? 

Bathilde.  Sí,  ahora  mismo:  me  ha  dicho  que 
vos  teníais  que  éomunicarme  grandes  novedades. 
Buvat.  Y  no  has  observado  en  ella  cierta  alegría... 


TEATRO. 

Bathilde.  Se  ha  sonreído  y  me  ha  acariciado  lla¬ 
mándome  hija. 

Buvat.  Sí,  eso  es. — Oyeme ,  Bathilde. — La  seño¬ 
ra  Denis  pretende  separarnos. 

Bathilde.  Cómo  !  esplicáos;  eso  no  es  posible. 

Buvat.  Lo  mismo  la  he  respondido  yo ,  eso  no  es 
posible;  mi  existencia  está  unida  á  la  de  Bathilde 
como  el  alma  al  cuerpo ;  Bathilde  y  yo  no  podemos  se¬ 
pararnos  ;  los  acontecimientos  me  han  dado  sobre  ella 
los  derechos  de  padre ,  y  el  pobre  trabajador ,  el  mi¬ 
serable  escribiente  perdería  su  vida  léjosde  la  pobre 
huérfana  á  quien  se  la  ha  consagrado. 

Bathilde.  ¿Pero  no  me  diréis... 

Buvat.  Y...  bien  mirado  ,  yo.. .nada  tengo  ,  nada 
poseo,  el  erario  está  exausto  ,  el  Rey  no  me  paga  y 
no  puedo  ofrecerte  mas  que  la  miseria  y  la  desgracia. 

Bathilde.  No  se  porque  decís  estas  cosas;  cuando 
habíais  así  me  entristecéis. 

Buvat.  Tu  eres  la  hija  de  un  noble,  la  hija  de  Du¬ 
rocher  á  quien  el  Príncipe  de  Orleans  debe  su  vida. 
— Tú  ,  á  quien  el  desagradecimiento  del  Príncipe  y 
la  indiferencia  del  estado  te  han  obligado  á  vivir  con¬ 
migo  sola  y  escondida  en  esta  morada  debiendo  ocu¬ 
par  un  puesto  privilegiado  en  los  palacios  ,  no  debes 
vivir  por  mas  tiempo  oscurecida. 

Bathilde.  Amigo  mió ! 

Buvat.  Tú  debes  aspirar  á  un  enlace... 

Bathilde.  Casarme !  no  ,  no ,  yo  nunca  podré  se¬ 
pararme  de  vos. 

Buvat.  Es  verdad?  es  verdad?  repítelo.  Si,  si,  m 
adorada  Bathilde  no  se  separará  de  mí.  lie  triunfad* 
señora  Denis,  señora  usurera  que  me  queréis  arran¬ 
car  un  tesoro  porque  veis  que  el  Bey  no  me  paga  ,qu* 
queréis  quese  enlazase  unángel  con  un  demonio.  Sí, 
hija  mia  ,  la  señora  Denis  me  ha  pedido  tu  mano  pa¬ 
ra  su  hijo  ,  para  ese  botarate  de  Bonifacio. 
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Bathilde.  Y  se  la  habéis  negado? 


Buvat.  He  aplazado  la  contestación  ,  porque  yo 
no  podia  negársela  ,  tu  voluntad  es  libre. 

Bathilde.  Mi  voluntad  es  la  vuestra. 

D’Harmental. — Qué  lentas  pasan  las  llorasen  es¬ 
te  calabozo ! — 

Buvat.  Bathilde  casarse  con  Bonifacio!  Batildc 
trabajar  para  vivir !  j 

Bathilde.  —Quién  os  lo  ha  dicho  ? 

Buvat.  Cómo  ! 

Bathilde.  Sí  ,  amigo  mió  ,  Niñeta  se  ha  encarga-  - 
do  de  vender  mis  dibujos. 

Buvat.  Tus  dibujos! 

Bathilde.  Yeo  que  os  cansáis  la  vista  á  fuerza  de 
copiar,  y  no  debo  consentir... 

Buvat.  Yo  he  nacido  para  trabajar,  Bathilde  ,  yo 
soy  un  humilde  hijo  del  pueblo;  pero  tú  vender  tu#j¡( 
dibujos  para  vivir ,  atarearte  para  que  un  cualquiera 
ponga  precio  á  tus  trabajos  ¡  oh  !  eso  nunca  lo  hubie¬ 
ra  yo  consentido. 

Bathilde.  Os  disgusta  querido  amigo  ,  que  os  de¬ 
muestre  mi  agradecimiento  ?  que  con  mis  manos  con  y 
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siga  una  posición  independiente  para  no  tener  que 
separarme  de  vos? 

Buvad.  Bien  lo  veo,  pero...  dos  años  y  medio  ha¬ 
ce  que  el  Rey  no  paga  su  sueldo  á  los  empleados  en 
la  biblioteca ,  dos  años  y  medio  que  me  veo  precisa¬ 
do  á  acojerme  al  recurso  de  hacer  copias.  Ya  me 
deben  doce  mil  seiscientos  reales,  dos  sueldos  y 
veinte  maravedises;  sinó  fuera  por  ese  retraso... 

Batiiilde.  No  penséis  en  eso:  ahora  ya  he  descu¬ 
bierto  yo  el  modo  de  acrecentar  nuestros  capitales, 
t  Buvat.  Bien  á  mi  pesar. 

D’Harmental.  Quien  será  esc  viejo? 

Buvat.  Adiós  ,  querida  Bathilde ,  6  dios ;  no  pue- 
la  do  detenerme  un  momento  mas  sin  faltar  á  mi  obli- 
1  gacion. 

a'  Batiulde.  Adiós,  amigo  mió.  (Cuánto  me  quiere!) 

16  ESCENA  VIII. 


í  se¬ 


ra 
ío.  Sí, 


isenei 


D' Ilarmental ,  la  señora  Perrine  (con  el  almuerzo.) 
Perrine.  Caballero...  ( Desde  adentro.) 

D’Harmental.  Adelante. 

Perrine.  El  señor  Brigaud  me  envia.., 
D’Harmental.  Comprendo;  colocad  todo  esto 
encima  de  la  mesa. 

Ahora  que  pienso...  Señora  Perrine,  decidme, 
]uien  vive  aquí  enfrente?  ( Suena  el  piano  dentro.) 
Perrine.  El  señor  Buvat. 

D’Harmental.  ¿Y  esajóven... 

Perrine.  Es  la  señorita  Bathilde. 

D’Harmental.  Ahora  tocan  el  piano !  Es  ella 
juien  le  toca? 

Perrine.  Si  señor. 

D’Harmental.  Y  quó  es  esc  Buvat  de  la  señori 
i  Bathilde? 

Es  padre ,  ó  marido ,  ó... 

Perrine.  Me  preguntáis  lo  que  yo  también  ig 
oro. 

D’Harmental.  Qué  bien  toca! 

Perrine.  No  diríais  eso  delante  de  la  señora 
enis. 

D’Harmental.  Por  qué? 

Perrine.  Porque  su  hija  también  toca  el  piano. 
D’Harmental.  Y  eso  que  quiere  decir? 

Perrine.  Nada!  nada!  (Qué  sencillo  es!  Cómo 
conoce  que  ha  pasado  sus  primeros  años  en  una 
ovineia.)  (lase) 
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ESCENA  IX. 

Ilarmental,  Bathilde  [que  | lia  salido  y  va  á  aso¬ 
larse  á  su  ventana:  al  verla  D’  Llar  mental  la 
: aluda  y  la  aplaude .) 

í’Harmental.  Ya  he  cesado...  Ah!  ( viéndola 
ivo!  muy  bien  señorita. 

ItATiiiLi  e.  Ah !  (Se  retira  de  la  ventana.) 
||)'Hauju ental.  Qué  hermosa  es!  Ah!  es  preciso 


que  yo  la  vea  otra  vez,  que  la  hable:  la  escribiré ,  si  ’ 
y  asi  saldré  de  mi  incertidumbre. 

(Se  sienta  al  lado  de  la  mesa  y  escribe.) 

Batiiilde.  Quién  será  ese  jóven?  su  vista  me  ha 
causado  una  impresión  que  no  acierto  á  esplicarme. 
Anoche  cuando  estaba  concluyendo  mis  dibujos  vi 
su  sombra  detras  de  las  cortinas.  Quién  será? 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Niñeta. 

Niñeta.  Señorita...  Qué  veo!  estáis  conmovida! 

Batiiilde.  No,  no  :  qué  me  quieres? 

Niñeta.  El  mayordomo  de  casa  de  la  Duquesa  del 
Mainc  ha  venido  á  avisar  al  Sr.  Buvat  que  hoy  da  bai¬ 
le  la  Duquesa. 

Bathilde.  Bien,  ya  se  lo  diré. 

Niñeta.  Tendréis  que  ir  como  la  otra  vez,  por¬ 
que...  ya  se  ve  !  el  Sr.  Buvat  necesita  estar  bien  con 
la  señora  Duquesa  ,  al  fin  está  empleado  en  palacio  , 
y  luego  vos  tocáis  tan  bien  el  piano! 

Bathilde.  Bien,  bien:  déjame. — Ah! 

(Viendo  caer  á  sus  pies  un  billete  que  D’ Ilarmental 

arroja  ú  su  habitación.) 

Niñeta.  No  se  lo  que  creo  observar  en  ella !  pron¬ 
to  lo  descubriré.  • 

ESCENA  XI. 

Bathilde,  D' Ilarmental ,  á  poco  Niñeta. 

Batiiilde.  Un  papel!  qué  audacia!  pero  que  será? 
(Le  coje.)  Leamos. 

«Señorita,  un  eminente  peligro  amenaza  mi  vida.« 
— Gran  Dios!  «estoy  al  borde  de  un  precipicio ,  pero 
si  un  ángel  bueno  ruega  por  mi ,  acaso  me  libre  de 
caer  en  el  abismo.  Bathilde  yo  os  amo;  rogad  á  Dios 
que  proteja  á  vuestro  apasionado :  Raúl.» 

Ah  !  gran  Dios !  su  vida  está  en  peligro. 

(Se  adelanta  como  por  instinto  hácia  la  ventana. ) 

D’Harmental.  Bathilde! 

Bathilde.  Ah ! 

D’Harmental.  Señorita,  lo  que  he  consignado 
en  el  papel  es  lo  que  siente  mi  corazón  ;  de  un  mo¬ 
mento  á  otro  puedo  dejar  de  existir;  me  negaréis  ese 
consuelo  que  endulzará  las  horas  aciagas  de  mi  vida? 
Respondedme  por  Dios,  señorita ,  podré  regocijar¬ 
me  con  la  esperanza  de  una  dicha  futura?— Calláis! 
me  negáis  un  sí  que  tan  feliz  me  baria. 

Batiiilde.  Caballero! 

D’Harmental.  Decid  que  podré  esperar,  decíd¬ 
melo. 

Niñeta.  (  Desde  adentro ) 

Señorita ! 

Batiiilde.  Ah!  que  no  nos  vean. 

D’Uaumental.  Bathilde! 
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JOYAS  DEL  TEATRO. 


Uatuii.de.  Yo  rogaré  por  vos. 

D’IIarmental,  Gracias  señorita  ,  gracias. 

ESCENA  XII. 

D'  llar  mental. 

Me  ama  !  me  ama!  Ahora  me  encuentro  mas  feliz 
en  esta  reducida  habitación  que  en  el  mas  suntuoso 
alojamiento.  Pero  oigo  ruido ,  quién  es? 


ESCENA  XIII. 

D’  llar  mental,  Roqüefinette. 

Roqüefinette.  (Vesde  dentro) 

Caballero  D’  líarmental. 

D,  Harmental.  Ah  !  es  el  capitán  !  ya  no  me  acor¬ 
daba.  Entrad  amigo  mió. 

Roqüefinette.  Gracias  á  Dios'!  al  fin  di  con  la  ca¬ 
sa.  Quien  se  había  de  figurar  que  habíais  de  vivir  en 
esta  calle  y  en  esta  habitación. 

D’IIarmental.  Dispensad  capitán  que  os  baya 
molestado,  permitidme  tintes  que  tome  ciertas-pre¬ 
cauciones  que  son  las  mas  de  las  veces  las  garantías 
del  buen  éxito  en  los  negocios  árduos. 

(  Cierra  la  puerta  y  corre  las  cortinas .) 

Roqüefinette.  Teneis  razón  ;  y  en  mí  casualmen¬ 
te  habéis  encontrado  la  prudencia  personificada: 
ademas  que  veo  que  os  habéis  provisto  de  todo  lo 
necesario  para  cerrarme  la  boca. 

( Aludiendo  á  la  mesa  preparada. ) 

D’Harmental.  Os  he  hecho  llamar  con  tanta  pre¬ 
cipitación  porque  necesito  de  vuestro  esfuerzo  y  de 
vuestra  discreción  ,  y  recordando  vuestro  ofreci¬ 
miento.  » 

Roqüefinette.  Ofrecimiento  que  ahora  conoce¬ 
réis  que  fué  sincero. 

D’  Harmental.  Gracias  ,  capitán. 

Roqüefinette.  Os  aprecio,  caballero.  La  prime¬ 
ra  vez  que  tuve  el  honor  de  conoeeros  fué  en  un  lu¬ 
gar  solitario  con  la  espada  en  la  mano  enfrente  de 
vuestro  adversario  :  allí  reconocí  en  vos  el  valor:  lue¬ 
go  os  desprendisteis  de  vuestro  mejor  caballo  para  po¬ 
nerle  á  mi  servicio  con  una  generosidad  que  me  ena¬ 
moró;  en  aquella  ocasión  admiré  vuestros  nobles  sen¬ 
timientos.  Entóneos  os  dije:  si  alguna  vez  necesitáis 
al  capitán  Roqüefinette ,  no  teneis  mas  que  enviarle 
á  buscar  á  casa  de  la  Fillon  y  a!  momento  abando¬ 
nará  por  vos  amigos  y  placeres:  os  lo  prometí  y  cum¬ 
plo  mi  palabra  :  aqui  me  teneis,  disponed  de  mi. 

D’ Harmental.  Debamos  ante  todo. 

Roqüefinette.  Ese  es  un  argumento  lógico  al  que 
nunca  me  resisto  :  bebamos. 

D’  Harmental.  Probad  este  vino,  mientras  parto 
iCSte  pastelón. 

Roqüefinette.  Bien  pensado  :  dividamos  nues¬ 


tras  fuerzas  y  ataquemos  los  flancos  para  caer  des¬ 
pués  con  mas  ímpetu  sobre  el  centro :  buena  manio¬ 
bra.— Precioso  vino!  esto  es  néctar!  he  aquí  uno 
de  mis  compañeros  en  mis  dias  de  prosperidad.  Si 
vuestro  abastecedor  tiene  muchas  botellas  y  fia,  le 
prometo  ser  su  mejor  parroquiano. 

D’  Hármental.  Mi  abastecedor  no  fia ,  le  da  de 
balde  á  mis  amigos. 

Roqüefinette.  Es  un  buen  sugeto.  — ( pausa  )— 
Con  que  conspiramos,  eh? 

D’Harmental.  Cómo! 

Roqüefinette.  Soy  perro  viejo  y  á  mi  no  se  me 
escapa  nada.  Con  que  necesitáis  al  capitán  Roqucfi- 
nette  para  alguna  empresa  arriesgada  ? 

D’IIarmeetal.  Porqué  lo  sospecháis? 

Roqüefinette.  No  lo  sospecho  ,  lo  afirmo.  Es  co¬ 
sa  fácil  de  adivinar.  El  que  regala  magníficos  caba¬ 
llos,  bebe  un  licor  delicioso  que  se  paga  ü  un  precio 
mny  subido  y  habita  en  una  calle  triste  y  aislada  de 
París,  sino  conspira  en  qué  queréis  vos  que  se  en¬ 
tretenga? 

D’  Harmemtal,  Veo  que  miráis  las  cosas  con 
ojos  de  marino.  Pues  bien,  capitán  dado  caso  que 
así  sea  ,  os  asusta  una  conspiración  ? 

Roqueeinette.  A  mi  asustarme !  qué  hay  en  el 
mundo  capaz  de  asustar  el  capitau  Roqüefinette? 

D’Harmental.  Creo  que  nada,  y  por  lo  mismo 
os  he  escogido  para  mi  segundo. 

Roqüefinette.  Vuestro  segundo!  Es  decir  que 
si  la  trama  sale  mal  y  vos  dais  vueltas  en  la  horca  l 
la  altura  de  veinte  pies,  yo  las  daré  á  la  altura  di 
diez  ? 

D’ Harmental.  Ya  empezáis  á  mirar  el  resultad! 
por  el  lado  desventajoso? 

Roqüefinette.  Por  que  os  hablo  de  horca  ?  no 
eso  no  prueba  nada  :  qué  es  una  horca  para  un  filó 
sofo  ?  una  de  las  muchas  invenciones  conocidas  has¬ 
ta  el  dia  para  quitar  la  vida,  un  lazo  mágico  qu 
sostiene  nuestra  armazón  huesosa  ;  si  llega  el  caso 
le  entregarémos  nuestros  cuerpos  con  todo  el  des¬ 
prendimiento  y  grandeza  délas  almas  nobles.  No  po 
drá  acontecemos  mas  que  lo  que  al  caballero  de  Ro 
han.  Supongo  que  le  habréis  visto  decapitar!  era  ui 
arrogante  mozo,  como  vos ;  valiente,  emprendedor 
enamorado  ,  como  sin  duda  también  vos  lo  estaréis 
tomó  parte  en  una  conspiración  que  fué  descubierto 
como  acostumbra  á  suceder  con  casi  todas ,  y  le  ob¬ 
sequiaron  con  un  lujoso  cadalso  cubierto  de  tapice 
negros,  desde  donde  podía  ver  ios  balcones  en  don¬ 
de  vivía  su  amada.  Ale  parece  que  le  estoy  vicnjdi 
todavía!  Cuánto  padeció !  El  verdugo  era  tan  pop 
esperto  que  tuvo  que  dar  repetidos  golpes  con  si 

í  I 

cuchilla  sobre  el  desnudo  cuello  del  caballero  par  ^ 

decapitarle:  es  indescriptible  la  prolongada  agom  ,,( 

del  infeliz  Roban  !  lo  oís  ,  caballero  D’  Harmental 
.  I  f  i » 

indiscrcplible.  91 

D’Harmental.  Ríen  ;  y  qué? 

Roqüefinette.  {curiando  detono). 
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Que  me  he  cansado  en  vano  haciendo  el  relato  de 
esos  martirios  y  de  esos  horrores.  Dadme  la  mano  , 
caballero el  que  ni  palidece,  ni  pestañea  oyendo 
contar  esas  lindezas  ,  es  digno  de  entraren  el  gre¬ 
mio  de  los  conspiradores; contad  conmigo  para  todo. 
Contra  quién  conspiramos?  contra  el  duque  de  Or- 
íeans,  ó  contra  el  duque  de  Maine?  se  trata  de  rom¬ 
perle  á  este  la  pierna  qu  e  le  queda  sana  ó  de  hacerle 
saltar  el  otro  ojo  al  tuerto? 

D’Harmental.  Nada  de  eso;  escuchad,  llabcis 
oido  hablar  del  rapto  consumado  en  la  persona  del 
secretario  del  duque  de  Mantua? 

RoqueGnelte.  Mathioli? 

D’Harmental.  El  mismo. 

Roquefinette.  AVilman  y  S.  Martin  dieron  el 
golpe  y  cada  uno  recibió  tres  mil  libras  en  recom¬ 
pensa.  Bonito  regalo! 

D’Harmenyal.  Pues  bien ,  ese  regalo  le  podréis 
alcanzar  duplicado  si  os  comprometéis  á  escoltar 
hasta  el  punto  que  yo  os  designe  á  una  persona  de 
mucha  mas  elevada  categoría  que  la  mencionada.  Lo 
aceptáis? 

Roquf.finete.  Sin  titubear,  aun  cuando  el  de¬ 
signado  fuese  el  Regente  en  persona. 

D’Harmental.  Pues  brindemos  á  la  salud  del  Re¬ 
gente  á  quien  me  ayudaréis  á  conducir  hasta  la  fron¬ 
tera  de  España. 

Roquefinette.  Sea.  Lo  único  que  podrá  suceder 
s  que  si  nos  descubren  no  seamos  decapitados  sinó 
iescuartizados.  Con  que  vos  me  daréis  seis  mil  li¬ 
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mas,  y  yo...  Bien:  trazad  vuestros  planes  y  contad  por 
[pronto  con  doce  hombres  resueltos  y  esforzados. 

D’Harmental.  Pero  será  imprudencia  confiar¬ 
es . 

Roquefinette.  Nos  ayudarán  creyendo  que  se 
rata  solo  de  una  apuesta.  El  Regente  no  suele  ir 
íuy  acompañado .... 

D’Harmental.  El  cómo  y  el  cuando  corren  por  mi 


cuenta.  Tomad  por  el  pronto  esta  cantidad,  (dándo¬ 
le  un  bolsillo).  Tened  siempre  dispuestos  esos  doce 
hombres,  y  venid  á  desayunaros  conmigo  todas  las 
mañanas. 

Roquefinette.  Para  que  nos  descubran?  no  :  to¬ 
mad  este  pañuelo,  yo  pasaré  todos  los  dias  por  las 
calles  inmediatas,  cuando  me  necesitéis  colgadle  de 
un  clavo  en  vuestra  ventana  y  al  instante  me  teneis 
aqui.  (Se  dispone  para  marchar ). 

D’Harmental.  Cómo  es  eso?  os  vais  sin  apurar 
la  botella? 

Roquefinette.  Ya  he  bebido  bastante  :  desde  hoy 
en  adelante  necesito  tener  la  imaginación  muy  des¬ 
pejada.  Cuando  Roquefinette  bebe  mucho,  habla 
mucho ,  y  en  el  calor  de  la  conversación  puede  come¬ 
ter  alguna  imprudencia.  Desde  hoy  abandono  el  vi¬ 
no  y  me  consagro  al  agua  ;  no  es  poco  sacrificio. 
Acordaos  de  la  seña  del  pañuelo. 

D’Harmental.  Y  vosde  vuestra  promesa. 
Roquefinette.  Confiad  en  mi. 


ESCENA  XIV 

D’  Tlarmental. 

Ahora  voy  á  esperar  con  paciencia  la  hora  en  que 
ha  de  venir  á  buscarme  el  abate  Brigaud  para  asistir 
al  baile  de  la  Duquesa — Ah  !  ya  tengo  mas  valor!  al 
menos  existe  una  criatura  que  creo  que  me  Horaria 
si  sucumbiese. — Oh!  si  se  asomase  á  su  balcón!  si 
pudiese  verla  otra  vez  !  oir  su  dulce  voz ,  comprender 
los  hermosos  sentimientos  de  su  corazón  ! — No,  no 
viene  ;  esperemos :  Dios  tal  vez  oirá  mis  votos 

( D’  Harmental  se  sienta  junto  á  la  mesa ;  sale  Ba- 
thilde  y  se  asoma  á  la  ventana. ) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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El  teatro  representa  una  habitación  en  casa  de  Buvat. 
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ESCENA  1. 

Bathilde. 

or  mas  que  lo  procuro  no  puedo  apartar  de  mi 
aginaeion  el  tormento  que  padecí  anoche.  Quién 
ia  que  el  humilde  Raúl  que  vive  en  esta  calle  es- 
cha  y  oscura,  que  Raúl  del  que  escuché  ayer  una 
daracion  de  amor,  que  tantas  protestas  de  su  fe 
iriño  ha  hecho  llegar  hasta  mi  corazón  en  el  corto 
mpo  que  le  conozco  ,  quién  diría  que  era  el  ilus- 
tl  caballero  D’Harmental ,  íntimo  amigo  de  la  Du- 
q;sa  del  Maine ,  querido  y  respetado  por  lamas 


alta  nobleza!  Ah  ¡mucho  sufrí:  el  noble  caballcrr.' 
gozaba,  y  la  pobre  huérfana,  ultrajada,  escarnecida, 
probaba  el  primer  impulso  de  los  celos.  Celos!  y  por¬ 
qué  me  los  ha  de  inspirar  un  hombre  que  me  enga¬ 
ña?  No,  no  puedo  amarle:  felizmente  su  máscara 
ha  caído  pronto  de  su  rostro,  felizmente  le  conozco. 
La  desgraciada  Bathilde  aunque  de  ilustre  cuna  no 
ha  nacido  para  enlazarse  con  el  noble  D’Harmental; 
la  desgraciada  Bathilde  no  posee  mas  que  una  firma 
del  Regente,  único  recuerdo  de  su  madre  que  solo 
la  sirve  para  inspirarle  cariño  y  veneración  á  la  me¬ 
moria  de  los  que  la  dieron  el  ser.  Ah !  soy  muy  in¬ 
feliz  I 


JOYAS  DEL  TEATIU). 


ESCENA  II. 

Bathilde  D' Ilarmental. 

D’HarmenTal.  Señorita. 

Batiiilde.  Cómo!  vos  aquí!  ¿Habéis  tenido  la 
audacia... 

D’Harnental.  Señorita,  necesitaba  hablaros:  en 
vano  he  esperado  largo  tiempo  que  vuestra  ventana 
se  abriese,  en  vano  he  esperado  toda  la  tarde  en  la 
mas  completa  ansiedad. 

Batiiilde.  No  se  que  puede  haber  de  común  en¬ 
tre  los  dos  para  que  asi  aguardaseis  mi  vista. 

D’Harmental.  Comprendo  el  fondo  que  encier¬ 
ran  vuestras  palabras;  comprendo  vuestro  despecho. 

Batiiilde.  El  despecho  atosiga  cuando  se  siente 
amor. 

D’Ttarmental.  Bathilde,  vos  creeréis  que  lo 
que  os  digo  no  es  una  convicción  interna  que  toma 
parte  en  mi  ser ,  vos  no  creeréis  sin  duda  que  mis 
palabras  encierran  la  esencia  de  mi  alma ,  vos  no  lo 
creeréis,  porque  las  apariencias  os  han  alucinado, 
porque  vuestros  sentidos  están  seducidos,  porque 
mi  corazón  está  oculto  para  vos  bajo  una  capa  de 
masa  terrena ,  pero  si  yo  os  dijese  que  desde  anoche 
me  h?  sido  vedado  el  sueño ,  que  al  hallaros  en  el 
baile  pulsando  el  piano  se  alzó  ante  mis  ojos  la  duda 
que  debía  penetrar  en  vuestra  alma,  y  el  pensa¬ 
miento  fijo  en  ella  ,  me  avasalló ,  si  yo  os  dijese  que 
desde  entónces  he  sufrido  un  prolongado  martirio, 
una  congojosa  lucha  en  que  quedaba  el  espíritu  can¬ 
sado,  qué  diríais,  Bathilde,  qué  diríais? 

Batiiilde.  Que  debíais  dominarla,  y  que  el  ilus¬ 
tre  caballero  que  se  rodea  de  misterio  para  conseguir 
el  amor  de  una  huérfana  sin  bienes  de  fortuna... 

D’Harmental.  Bathilde ! 

Batiiilde.  Debiera  procurarse  un  enlace... 

D’Ttarmental.  No  prosigáis  Bathilde  :  yo  no 
puedo  amar  á  otra  muger  ;  no  debo  buscar  mas  no¬ 
bleza  ,  mas  hermosura  ,  mas  bienes  de  fortuna  que 
los  que  encuentro  en  vos :  para  vos  existo,  para  vos 
solamente  r  la  duda  que  abrigáis  quedará  desvaneci¬ 
da  en  breve  tiempo;  sucesos  incomprensibles ,  Ba¬ 
thilde,  arcanos  de  los  que  yo  solo  tengo  la  llave,  y 
que  ni  á  mí  mismo  puedo  revelármelos  en  voz  alta, 
me  obligan  á  rodearme  de  esa  existencia  oscura  que 
os  asombra.  Asi  corno  la  marcha  de  los  aconteci¬ 
mientos  puede  elevarme,  puede  abatirme  y  hasta 
apagar  mi  vital  aliento. 

Batuilde.  ( Ah  ! ) 

D’Harmental.  Bathilde,  mi  único  anhelo  es  ser 
vuestro  esposo  ántes  que  en  esa  lucha  decisiva  su¬ 
cumba  ó  prospere;  mi  único  anhelo  es  saber  que  si 
perezco  dejaré  en  el  mundo  una  persona  que  me  llo¬ 
re.  Qué  me  respondéis.  Bathilde?  Todavía  dudáis? 

Batiiilde.  Yo... 

D’Harmental.  Ah!  ¿lloráis!  ¿Lloráis!  no  inc 


ocultéis  esas  lágrimas;  ellas  encierran  un  tesoro  de 
amor  y  de  virtud.  Decidme  que  me  ornáis. 

Batiiilde.  Pues  bien  caballero,  si,  os  amo,  por 
qué  ocultarlo ,  por  qué  deciros  lo  que  mis  ojos  des¬ 
mienten  ,  lo  que  no  siente  mi  pecho?  pero  si  me 
amais,  si  es  tan  puro  vuestro  amor  como  el  mió, 
depositad  en  mi  seno  el  arcano  que  me  asusta  ,  de-  1 
cídme... 

D’Hamental.  Bathilde... 


ESCENA  III. 


Dichos ,  Buvat. 


ai 


Buvat.  (  Desde  adentro.)  Es  ya  muy  tarde,  Nine- 
ta  :  enciende  luz. 

Batiiilde.  Cielos!  Buvat! 

Buvat.  Querida  Bathilde.  —  Caballero...  tengo  el 
honor...  (Quien  será?  juraría  que  le  he  visto  en  al¬ 
guna  parte  ) 

D’Harmental.  Vos  sois  sin  duda  el  Sr.  de  Bu¬ 
vat  ! 

Buvat.  El  mismo. 

D’Harmental.  Entonces  voy  á  csplicaros  bre¬ 
vemente  el  objeto  de  mi  venida. 

Batuilde.  ( Qué  va  á  decir?.  ) 

D’Harmental.  El  abate  Brigaud  es  mi  tutor. 

Buvat.  Ah  !  según  eso  sois  el  jóven  que  habita 
ahí  enfrente? 

D’IIarmental.  El  mismo:  el  príncipe  de  Listh- 
nay  ha  hecho  el  encargo  á  mi  tutor  de  un  buen  pen¬ 
dolista  ,  y  al  momento  se  ha  acordado  de  vos. 

Buvao.  (Qué  fortuna  !)  El  Príncipe  de  Listhnay? 
D’Harmental.  Tendréis  que  ir  muy  pronto  á  ve¬ 
ros  con  el  Príncipe  para  recibir  sus  instrucciones; 
aquí  teneislas  señas  de  su  casa.  (  Le  da  una  tarjeta.) 

Se  trata  según  creo  de  encargaros  algunas  copias  de 
un  original  español. 

Buvat.  ¡Español! 

D’Harmental.  No  le  comprendéis? 

Buvat.  No  ,  caballero ;  pero  eso  no  es  un  gran  in-  ~ 
conveniente;  la  caligrafía  es  un  arte  de  imitación 
como  el  dibujo;  yo  copiaría  caractéres  chinos  con 
tal  de  que  las  letras  y  los  perfiles  estuviesen  bien  ^ 
trazados. 

D’Harmental.  Id  cuanto  ántes,  porque  creo  que 
no  quedaréis  descontento  de  la  recompensa. 

Buvat.  No  os  olvidéis  de  dar  las  gracias  en  mi 
nombre  al  señor  abate ,  y  en  cuanto  á  vos  sabed  que 
podéis  disponer  de  esta  humilde  casa  y  de  su  dueño 
como  mejor  os  parezca. 

D’Harmental.  Gracias,  señor  Buvat.  Negó 
cios  de  la  mas  alta  importancia  me  prohíben  por 
ahora  disfrutar  como  quisiera  de  vuestra  amable 
compañía. 

Batuilde.  (Ah!) 


ul 


EL  CABALLERO  i/HARMENTAL. 


<) 


D’H  a  r  mental.  (A  Dios  querida  Bathilde.,)  {apar¬ 
te  á  ella). 

Batiiilde.  (No  espongais  vuestra  vida).  (Id.  á 

D’  iTarmental). 

D’Harmental.  Hasta  la  vista  Sr.  Buvat. 

'  ‘  = 
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ESCENA  IV. 

Buvat,  Balhilde. 


Bathilde.  Has  oido  Bathilde?  unas  copias  que 
>odrán  proporcionarme  una  buena  recompensa.  ¡Qué 
óven  tan  amable  y  qué  príncipe  tan  generoso!  Voy, 
oy  ahora  mismo...  No  creo  que  el  Príncipe  me  de- 
enga  mucho.— Estás  triste  porque  me  ausento  de  tí 
?•  le  noche  contra  mi  costumbre?  no  temas  nada ,  no 
ardaré. — Un  Príncipe!  los  Príncipes  deben  pagar 
íuy  bien  á  sus  escribientes. 


ESCENA. V. 

Bathilde. 

Todo  en  él  respira  pureza  ,  todo  verdad  !  porqué  le 
;  conocido  si  acaso  dentro  de  poco  le  he  de  perder ! — 
h,  Diosmio!  guia  sus  pasos,  protéjele.  Cuando  me 
lte  el  pobre  anciano  que  me  sirve  de  padre,  quién 
e  quedará  en  la  tierra  si  me  le  arrebatas?  Ten  pie- 
td  buen  Dios,  ten  piedad  de  nosotros. 


lila 


ESCENA  VI. 

teatro  representa  la  galle  de  Bons-enfans :  al  foro 
está  la  casa  de  la  Sra.  de  Averne  con  un  balcón. — 
Es  de  noche. 


iSdi¡|tAois  disfrazado  y  dentro  de  una  litera ,  Ayuador  1 ,° 
ablando  con  él,  Roquefinctle  disfrazado  de  carbo- 

3ro. 


n  in- 

afino 


)ubois.  Has  averiguado  algo? 

Vguador  t.°  He  hablado  con  la  camarera.  La  se- 
a  de  Averne  espera  esta  noche  á  tres  personas  y 
ie  dispuesto  un  festín. 

)ubois.  A  qué  hora  han  de  venir? 
vguador  l.°  A  las  nueve. 
ubois.  Tomad  á  las  ocho  y  media  todas  estas  ave¬ 
as. 

aguador.  Io  He  visto  también  al  caballero  Ravan- 
1  1¡|  que  venia  sin  duda  á  reconocer  el  campo  disfra- 
o. 

[ubois.  Qué  disfraz  ha  adoptado? 
guador  1.°  El  de  trompeta  de  los  mosqueteros. 
11 '  | ubois.  Por  donde  venia? 

111  guador  l.°  Por  allí. 

ubois.  Por  donde  vendrán  sin  duda  los  otros 
(  —Colócate  al  lado  de  la  litera  y  observa  como  yo. 


ESCENA  Vil. 

Dichos,  D’JTarmental,  (que  sale  por  el  segundoter- 
mino  de  la  derecha ;  á  poco  Aguador  2.°  y  3.° 

D’Harmental.  Nadie  todavía  !  es  estraño !  A  mé- 
nos  que  este  carbonero  no  sea  uno  de  los  pagados 
por  el  capitán.  Probemos:  «Veinte  y  cuatro.» 

Roquefinette.  «Veinte  y  cuatro.» 

D’Harmental.  Hola,  capitán!  quien  oshabia  de 
reconocer? 

Roquefinette.  Soy  esclavo  de  mi  palabra;  ocupo 
mi  puesto. 

D’Harmental.  Y  los  vuestros  ? 

Roquefinette-  Colocados  en  los  alrededores. 

D’Harmemtal.  Imposible  es  conocerlo. 

Roquefinette.  Estáis  contento  con  Roquefinette? 

D’Harmental.  Os  concedo  capitán  que  nunca  he 
visto  medidas  mas  bien  tomadas  ni  mas  exactamente 
cumplidas.  Lince  ha  de  ser  el  que  nos  descubra. 

Roquefinette.  Mirad,  este  aguador  es  también 
de  los  nuestros. 

( Por  uno  que  pasa  conduciendo  un  cubo.) 

«Veinte  y  cuatro. » 

Aguador  2.°  Veinte  y  cuatro.»  ( Se  para  en  la  es¬ 
quina  de  una  calle. ) 

D’Harmental.  Se  detiene  allí  ? 

Roquefinette.  Justamente. 

D’Harmental.  Enfrente  de  la  tienda  de  un  ta¬ 
bernero  ! 

Roquefinette.  Eso  es,  un  aguador. 

D’Harmental.  ¿Y  no  habéis  reparado  en  nada 
que  os  haga  sospechar... 

Roquefinette.  Tan  solo  aquella  litera  es  la  que 
no  me  complace. 

Hola!  (  Viendo  al  teicer  aguador)  Veinte  y  cuatro.» 

Aguador.  3.°  «Veinte  y  cuatro.» 


ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  fíavannes ,  Un  Cantor,  Hombres  del  pueblo. 

Algunos.  Aquí  ,  aquí. 

Otros.  Que  cante,  que  cante. 

Cantor.  Paciencia  ,  amigos,  paciencia ,  que  al  fin 
lograréis  que  me  ponga  ronco. 

Ravannes.  Nomo  han  engañado,  Dubois  está  allí. 

( Ravannes  se  acerca  al  cantor  y  habla  con  él.) 
Aguador  3.°  (A  Roquefinette. )  El  que  está  dentro 
de  aquella  litera  es  Dubois. 

Roquefinette.  Ya  lo  sospechaba. — Dubois  nos 
acecha.  ( A  D’  llar  mental.) 

D’Harmental.  Habrá  sabido  algo? 
Roquefinette.  Observemos. 

Ravannes.  (Al  cantor.)  Eso  ha  de  ser. 

Cantor.  Pero  y  si  me  prenden? 

Ravannes.  No  tengas  miedo.  Muchachos,  no  es 
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10  JOYAS  -DEL 

verdad  que  le  dcfenderémos ,  si  nos  canta  una  can¬ 
ción  contra  el  primer  ministro  Dubois,  de  los  que 
quieran  maltratarle? 

Todos.  Si,  si. 

Ravannes.  Vamos  pues,  canta  y  no  tengas  cuida¬ 
do,  que  este  cómodo  caballero  que  esta  reposando 
dentro  de  su  litera  nos  oirá  con  sumo  gusto. 

Aguador  l.°  (A  Dubois )  Creo  que  nos  han  reco¬ 
nocido. 

Dubois.  (Maldito  paje!) 

cantor.  Allá  va  :  vos  salis  responsable  de  loque 
me  sobrevenga.  Yo  cantaré  y  vosotros  me  acompa¬ 
ñareis  ,  muchachos. 

Bien  administra  el  ministro 
para  si ; 

no  ha  encontrado  mal  registro 
pese  á  mi: 

parece  un  ave  nocturna 
funeral : 

cuándo  abrirémossu  urna 
sepulcral? 

CORO. 

Buen  vejete, 
buen  Dubois, 
vete ,  vete , 
mal  le  va. 
ja!  ja!  ja! 

Uno.  Que  se  repita  la  canción. 

Todos.  Sí,  si.  (Se  repite  el  canto  ,  y  se  ve  salir  de 

la  calle  la  litera.) 

Todos  Ja !  ja!  ja! 


ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Dubois  el  Aguador  1.»  los  del  pueblo 
»  y  el  Cantor  á  quien  Ravannes  da  dinero. 

Roquefinette.  Es  preciso  convenir  caballero  en 
que  ese  Ravannes  vale  un  Perú ;  nos  ha  librado  de* 
maldito  tigre. 

D’ JIaumental.  Quién  sabe? 


ESCENA  X. 

D'Tfarmcntal ,  Roquefinette ,  algunos  aguadores  apos¬ 
tados  en  las  esquinas,  Ravannes ,  el  Regente  y  Si- 
miane. 

Ravannes.  Venid,  Monseñor,  ya  tenéis  el  campo 
libre. 

Regente.  Pues  qué,  no  lo  estaba? 

Ravannes,  Vuestro  primer  ministro  os  aguarda¬ 
ba  disfrazado  dentro  de  una  litera  ;  pero  yo  he  en¬ 
contrado  medio  de  hacerle  desaparecer. 

Regente.  Ese  {demonio  nunca  se  cansa  de  es¬ 
piarme. 


TEATRO. 

Roquefinette.  Silencio  !  aquí  están. 

Regente.  Vamos,  señores,  vamos.  (Llaman  c  1 
la  puerta  del  foro  que  se  abre  al  momento.) 
Ravannes.  No  nos  han  querido  hacer  esperar.  1 


ESCENA  XI. 


Dichos ,  menos  el  Regente ,  Ravannes  y  Simiane 


ROQUEFINETTE.  I.OS  habéis  VÍStO? 

D’Harmental.  Sí 

Roquefinette.  Cuál  de  los  tres  era  el  Regente? 
D’ IIaumental.  Silencio! 


ESCENA.  XII. 


D'  ílarmental ,  Roquefinette ,  pueblo  y  el  Cantor. 


Uno.  (al  Cantor .)  No  ha  sido  mal  encuentro  el  de 
aquel  caballero. 

D’Harmenxal.  Otra  vez  aquí  el  Cantor!  No  se 
verá  nunca  libre  la  calle  si  no  le  hacemos  marchar. 
— Eh!  buen  hombre,  vivo  ahí  en  la  casa  de  enfrente 
mi  esposa  está  enferma  y  vuestros  cantos  la  impiden 
descansar,  tomad  un  escudo  é  id  á  otra  parte  á  en¬ 
tonarlos. 

Cantor.  Gracias,  caballero.— Vamos  muchachos 
á  ia  plaza  de  palacio. 


#1 


ESCENA  XIII. 


D’ llar  mental ,  Roquefinette ,  los  hombres  apostados 
ú  poco  una  palridla. 


i1' 


D’HariViental.  Ahora  que  estamos  solos  no  per 
damos  el  tiempo.  ¿La  silla  de  posta  que  ha  de  con¬ 
ducir  al  Regente... 

Roquefinette.  Aguarda  en  esa  calle  inmediata. 

D’Haumental.  Los  hombres  que  habéis  busca 
do  creen  que  todo  se  reduce  á  una  apuesta? 

Roquefinette.  O  fingen  creerlo  que  es  lo  mismo. 

D’Harmental.  Comprendo. — Con  que  el  plan  se 
reduce  á  que  vos  y  los  vuestros  haréis  como  que  es- 
tais  embriagados,  me  echáis  sobre  el  Regente  del 
que  me  apodero  miéntras  que  vosotros  lo  hacéis  de ¡ 
Ravannes  y  de  Simiane... 


h; 
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Roquefinette.  Y  si  el  Regente  grita  y  se  dá  á  co- 


noccr? 

D’Harmentai..  Entonces...  le  mataréis. 
Roquefinette.  Diablo!  hemos  de  hacer  porque 
no  se  descubra,  porque  seria  demasiado  compro¬ 
miso... 

ü’Harmental.  Silencio! 

Roquefinette.  Una  patrulla!  (Pasa  la  mencio¬ 
nada.)  | 

Rravo!  ya  oslamos  tranquilos  y  solos.  1  jt 


M 


EL  CABALLERO  d’íIAUMENTAL. 


D’HarMENTAL.  Novéis?  ( Señalando  el  balcón 
del  foro  sobre  el  que  da  el  reflejo  de  una  luz  interior.) 

Roqdbkink+te.  Se  ilumina  el  balean!  sin  duda 
van  á  salir. — Ocupan  todos  sus  puestos?  ( A  media 

voz .  ) 

Los  hombres  apostados.  Si,  si.  (  Contestan  en  el 

mismo  tono.) 


ESCENA  XIV. 

p  Dichos,  Thtvat. 

Rüvat.  Qué  oscuridad!  el  menor  ruido  me  estre¬ 
mece:  es  una  temeridad  el  estar  fuera  de  casa  á  lio— 
~  ras  tan  avanzadas  de  la  noche. 

Roqüefinette.  Qué  despacio  anda  aquel  hombre ! 
Rüvat.  Y  esta  maldita  calle  de  Rons-enfants  es 
■  oscura  como  un  horno  apagado!  y  ahora  que  acabo 
de  recibir  de!  príncipe  de  Listhnay  algún  dinero, 
^  oh  !  ahora  me  parece  todavía  mas  oscura.  Esta  calle 
debería  llamarse  la  calle  de  limpia-bolsillos  ó  de 
se  rompe-cuellos.  Allí  veo  un  bulto!  otro!  ay  Dios 
ia,,jraio  !  de  seguro  me  aligeran  del  peso. 

’’  Roqüefinette.  ( A  Buvat). 

Qué  diablos  hacéis  que  no  atravesáis  la  calle?  qué 
ísperais  aqui?  idos  pronto,  ó  sinó... 

Buvat.  Yo . 

D’Hakmentae.  No  me  engaño  ,  es  él :  pobre  an- 
iano!  Dejadle,  no  le  causéis  molestia  alguna.  Se- 
=J;uid,  buen  hombre  ,  seguid  vuestro  camino,  y  so¬ 
bre  todo  no  volváis  la  vista  atras 
Buvat.  Gracias  por  el  consejo,  asi  lo  liaré.  (De 
sta  ya  he  escapado.  La  ambición  cuantos  sustos  me 
iroporciona  ! ). 

Roqüefinette.  Cuánto  contratiempo !  Abren  e 
i  pCr<  >alcon 
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ESCENA  XV. 

riTarmental,  Roqüefinette ,  los  hombres  apostados , 
en  la  calle,  y  el  Regente ,  Simiente,  Ravannes  y  la 
Sra.  D’Averne  en  el  balcón  del  foro. 


ule  di 
icéis  i 


Regente.  (Desde  adentro). 

Qué  tal  tiempo  hace,  Simiane? 

Simiane.  Creo  que  nieva  ó  que  llueve,  no  lo  sé  á 
dáác| unto  fijo. 

Ravannes.  Qué  torpe  eres!  No  puedes  distinguir 
llueve  ó  nieva  ? 

Simiane.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  es  que  cae 

go* 

Ravannes.  No  ves  que  lo  que  cae  es  blanco?  está 
ivando ,  monseñor. 

Regente.  Creo  que  los  dos  os  encontráis  en  un 
|í(jj  lado  en  que  no  podéis  distinguir  lo  blanco  de  lo 


porqu 


Ravannes.  Venid  y  lo  veréis. 

Regente.  Qué  lie  de  ver  si  ya  no  os  pueden  sos¬ 
tener  las  rodillas? 

Ravannes.  Con  qué  según  eso  orcéis  que  estoy 
ébrio?  Ebrio  y  todo  como  vos  suponéis  apuesto  dos¬ 
cientos  luisesa  que  no  sois  capaz  de  hacer  lo  que  yo!. 
D’Averne.  Es  un  reto,  Monseñor. 

Regente.  Que  acepto.  Van  los  doscientos  luises; 
pero  de  seguro  perdéis;  porque  apénas  intentéis  po¬ 
ner  por  obra  la  idea  mas  diabólica,  estará  ejecuta¬ 
da  por  mí. 

Ravannes.  Eso  lo  veremos. 

Regente.  Decid. 

Ravannes.  Seguidme  á  palacio... 

Roqüefinette.  Muchachos!  [A  media  voz). 
Ravannes.  Por  los  tejados. 

Regente.  Vamos  alia. 

D’Harmental.  Qué  dicen! 

D'Avkbne.  Qué  vais  á  hacer? 

Simiane.  Y  yo  os  sigo. 

D’IIarmental.  Se  escapan !  Ira  de  Dios !  ( Hacien¬ 
do  un  movimiento  e¡ue  observan  los  de  arriba). 
Simiane.  Eli?  qué  es  eso? 

D’Averne.  Veo  muchos  hombres  en  la  calle. 
Regente.  Sera  gente  apostada  por  Dubois. 
Simiane.  No,  por  el  movimiento  que  be  notado 
I  tiene  trazas  de  ser  un  lazo  que  se  nos  tiende. 

Ravannes.  Todas  las  bocacalles  están  tomadas. 
D’Averne.  Entrad  por  esa  puerta  de  vuestra  iz¬ 
quierda  ,  Monseñor. 

Regente.  La  puerta  de  la  izquierda? 

D’Avebne.  Conduce  al  jardín,  y  el  jardín  á  vues¬ 
tro  palacio. 

D’Harmental.  Gran  Dios! 

Regente.  Gracias,  señora;  gracias.  Felices  no¬ 
ches,  amigos;  poro  mañana  guardaos  de  la  policía. 

Ravannes  y  Simiane.  Dueñas  noches;  divertirse 
amigos. 

D’Haumental.  ( Apuntando  con  una  pistola). 
Estaba  por  descerrajarles  un  tiro. 

Roqüefinette.  Qué  vais  á  hacer?  ( conteniéndole ) 
Queréis  que  nos  descuarticen  ? 

ESCENA  XVI. 

Dichos ,  menos  el  Regente ,  Simiane,  Ravannes  y  la 
Sra.  D’Averne. 

D’Harmental.  Ah!  qué  idea!  Roqüefinette! 
Roqüefinette.  Por  Dios,  nada  de  nombres  pro¬ 
pios  :  oigamos  la  idea. 

D’Harmental.  Aquella  reja  debe  dar  al  jardín: 
rompámosla. 

Roqüefinette.  Aquí  muchachos!  aquí!  arran¬ 
quemos  esta  reja. 

D’Haumental.  No  cede  ,  no  ccdc.  ( Forcejean ). 
Roqüefinette.  Es  en  vano.  Compañeros,  hemos 
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perdido  la  apuesta  ,  pero  no  por  eso  hemos  de  des¬ 
mayar  :  esta  es  una  partida  que  quedará  aplazada  pa¬ 
ra  otra  vez  sin  duda  alguna  ,  y  entónces  yo  os  avisa¬ 
ré.  Por  ahora  tomad  la  mitad  de  la  suma  prometida  : 
lo  restante  lo  recibiréis  mañana  en  nuestro  punto  de 
reunión. 

Tonos.  Buenas  noches. 

Roquefinette.  Buenas  noches. 


ESCENA  XVI  l. 

D’ Ilarinental ,  Roquefinette. 

D’Harmental.  Capitán,  concededme  un  favor. 

Roquefinette.  Decid. 

D’Harijiental.  Seguidme,  y  hacedme  saltar  la 
tapa  de  los  sesos  de  un  pistoletazo. 

Roquefinette.  Estáis  en  vos!  Porqué?  ¿Por  qué 
ha  salido  mal... 

D’Harmental.  Si,  porque  en  semejantes  casos, 
cuando  un  plan  aborta ,  solo  se  puede  atribuir  á  la 
rudeza  del  que  le  combina,  á  la  prudencia  ó  miedo 
del  encargado  de  llevarle  á  cabo.  —  Qué  diré  ahora  á 
la  Sra.  del  Maine? 

Roquefinette.  Calle!  es  por  esa  buena  Señora 
por  la  que  tanto  os  inquietáis?  á  fe  que  no  estará 
ella  á  estas  horas  á  la  intemperie  como  nosotros,  ni 
su  cobarde  esposo  que  aspira  á  la  Regencia  sin  mo¬ 
verse  del  rincón  de  su  aposento.  No  os  precipitéis 
caballero,  y  creed  y  dad  oidos  al  que  es  algo  mas 
esperto  que  vos  en  estos  asuntos.  Vos  teneis  cuanto 
se  necesita  para  ser  un  buen  conspirador;  sois  au¬ 
daz  ,  valiente ,  pero  os  falta  la  calma,  la  paciencia. 
Ah!  si  yo  tuviese  este  negocio  por  mi  cuenta  yo  sa¬ 
caría  mas  partido  de  él;  todo  iria  á  las  mil  maravi¬ 
llas  :  en  fin ,  ya  hablarémos  de  esto  mas  adelante. 

D’IlAitMENTAL.  Pero  ahora,  ahora  qué  consejo 
me  dais? 

Roquefinette.  Esperar,  volver  otra  vez  á  vues¬ 
tro  escondite :  yo  iré  á  haceros  alguna  visitita  para 
participar  de  cuando  en  cuando  de  las  literalidades 
de  esos  grandes  Señores,  porque  justo  es  que  el  que 
se  arriesga  saque  presa ,  y  porque  necesito  pasar  mi 


vida  vagabunda  con  todo  el  auge  de  su  risueña  pt 
pectiva.  A  la  primera  ocasión  llamamos  otra  ve 
esos  doce  hombres  y  tomamos  el  desquite  que 
clama  el  suceso  desagradable  de  esta  noche.  —  Pi|> 
no  nos  detengamos  mucho  aquí,  porque  veo  híIu 
á  lo  léjos  las  armas  de  la  patrulla.  Sublime  instit 
cion,  te  reconozco;  sieñipre  llegas  un  cuarto  de  h(|t 
árites  ó  después  de  que  te  se  necesita.  Hacia  aqui 


dirigen  :  este  debe  ser  nuestro  camino. 


( Señalando  hácia  donde  viene  Ja  patrulb) 
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D’Harmental.  Como !  ¿vais... 

Roquefinette.  Así  se  evitan  sospechas:  serei 
dad:  no  vayais  precipitadamente:  también  es  m’ 
útil  entonar  alguna  canción.  «  Vamos  á  la  batalla. 
Un  soldado.  Quién  vive?  (Desde  adentre 

Roquefinette.  ( Saliendo  de  la  escena  por  el  :i\ 11 
gundo  término  de  la  derecha. ) 
Paisano.  ( La  patrulla  atraviesa  por  el  foro. ) 


ESCENA  VIH. 

¡  i 

D’Harmental.  ¡  ■ 

D’Harmental.  Qué  espere!  pero  entretanto,  quié 
me  disculpará?  quién  dirá  á  los  que  han  puesto  e 
mis  manos  su  porvenir  y  su  vida,  ha  cumplido  comj 
caballero?  , 


ESCENA  IX. 

Dicho  y  Brigaud  ( que  debe  haber  estado  duran, 
las  anteriores  escenas  en  un  palio  de  la  referidi 
calle. ) 

Biugaud.  Yo  ,  D’Harmental ,  que  lo  he  presencie 
do  todo. —  Venid  conmigo  al  arsenal  en  donde  no 
esperan  nuestros  amigos. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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El  teatro  representa  una  biblioteca. 


ESCENA  I. 

Bonifacio ,  Ducoudray ,  Buvat  entrando.  Encima  de 
la  mesa  de  Buvat  debe  haber  algunos  libros  en 
monlon.  Algunos  escribientes  ó  lectores  junto  á  las 
otras  mesas. 

Bonifacio.  Buenos  dias ,  Sr.  Buvat!  es  esta  hora 
de  venir? 


Buvat.  He  entrado  á  las  diez  en  punto  en  el  es¬ 
tablecimiento,  pero  me  he  detenido  en  la  contaduría. 

Bonifacio.  En  la  contaduría!  hace  dos  años  y 
medio  que  es  inútil  el  .visitarla ;  ya  lo  habéis  olvi¬ 
dado? 

Buvat.  No  ,  mas  siempre  dicen  que  nos  pagarán 
de  una  vez  todo  lo  que  nos  deben ,  y... 


EL  CABALLERO  D’lIAItMENTAL. 


Bonifacio.  Qué  crédulo  sois,  Sr.  Buvat !  Y  de¬ 
cidme,  si  este  estado  de  cosas  continúa  seguiréis 
iniendo  como  hasta  aquí? 

Bovat.  Porqué  no?  el  Rey  me  ha  pagado  con 
xactitud  durante  veinte  años,  si  ahora  se  encuen- 
ra  exausto  el  erario,  he  de  faltar  por  eso  al  cumpli¬ 
mento  de  mis  deberes ,  cuando  todavía  le  soy  deu- 
lor  de  veinte  años  de  mi  existencia. 

Bonifacio.  (Adulador!)  Y  vos  también  os  queda¬ 
réis  Sr.  Ducoudray  ? 

Ducoudray.  Verémos  :  el  Príncipe  de  Monaco  me 
3  ofrecido  el  ser  gefe  de  su  biblioteca... 
i  Bonifacio.  El  Sr.  Buvat  tiene  sin  duda  medios 
11  cultos  para  atender  á  su  subsistencia. 

5  Buvat.  El  Sr.  Buvat  trabaja  durante  las  horas 
s  ue  le  deja  libre  su  cargo  en  la  biblioteca;  el  se- 
1  or  Buvat  saca  copias  y  de  ese  modo  se  mantiene. 

Bonifacio.  ( Riéndose ) 

_  Copias  para  procuradores  y  poetas! 

Buvat.  Y  para  Príncipes! 

Bonifacio  y  Ducoudray.  Príncipes? 

Buvat.  Ahora  acabo  de  separarme  de  uno:  el 
ríncipe  de...  su  nombre  no  hace  al  caso. 
Bonifacio.  Teméis  que  os  quitemos  el  parro¬ 
quiano? 

'MBuvat.  No ,  es  que  no  le  recuerdo. 

®  Ducoudray.  Vamos,  será  algún  embaucador  que 
ierra  que  le  tengan  por  Príncipe. 

__ Buvat.  Un  embaucadar!  él ,  un  hombre  tan  gra- 
,  que  da  un  escudo  por  cada  página  de  copia  ! 
Bonifacio.  Un  escudo!  preguntadle  si  tiene  mu- 
as  que  dar  á  hacer ,  y  si  queréis  os  ayudaré. 

Míi¡ Buvat.  Es  de  todo  punto  imposible  porque  el 
lio  ginal  está  en  español. 

Bonifacio.  Y  vos  sabéis  el  español? 

Buvat.  No  le  se  pero  le  escribo. 

Bonifacio.  [A  Ducodray ) 

\o  es  verdad  que  es  estraño !  porque  lo  dice)  él  lo 
:o ,  que  sinó.... 

íuvat.  Para  no  perder  tiempo  iré  sacando  la  co- 
— Veamos.  ( Coloca  encima  de  su  escritorio  unos 
l,  papeles  que  lleva  en  la  mano.) 

\'Lce.)  «Escrito  confidencial ;  carta  para  el  Carde- 
Alberoni  en  persona. »— Pues  lo  entiendo  perfec- 
íente !  ( Coteja  el  papel  que  lee  con  los  demas). 

ra  se  vé  !  si  esta  hoja  está  en  francés  !  «Es  preciso 
»  ornar  la  guarnición  de  Bayona.»—  Como  !  qué  es 
j?— «Para  atender  á  este  gasto  se  ha  de  contar 
trescientas  mil  libras  lo  ménos:  se  supone  que 
!  desembolso  en  la  situación  en  que  se  encuentra 
■rancia  no  corresponde  á  ella  el  hacerle.  La  cabe¬ 
lle!  Embajador  de  Francia  en  España  responde  de 
de  los  conspiradores  de  Paris.»— Diantre !  esto 
;  ina  conspiración ! 
ucoüüray.  Qué  decis  Sr.  Buvat? 
íuvat.  Yo?  nada. 

onifacio.  Cómo  nada?  habéis  hablado  de  cons- 
eion. — Atención ,  señores ,  atención  ;  el  Sr.  Bu- 

conspira. 
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Buvat.  Vamos ,  Bonifacio  ,  dejaos  de  tonterías  si 
no  queréis  incomodarme. 

Bonifacio.  No  os  formalicéis;  es  una  chanza;  ya 
os  conocemos  todos  Sr.  Buvat. 

Buvat.  (  Una  conspiración  !) 

Bonifacio.  Se  conspira  acaso  con  esa  fecha  y  con 
esa  facha  ? 

( Bonifacio  se  dirige  á  la  mesa  de  Buvat;  el  que  es¬ 
conde  con  precipitación  y  disimido  entre  los  otros 
los  papeles  que  copia ;  pone  el  sombrero  encima  de 
ellos ,  sobre  su  sombr  ero  papeles ,  y  encima  de  los 
papeles  el  tintero). 

Buvat.  Eh?  ( Haciendo  lodo  lo  indicado .) 


ESCENA  II. 

Dichos ;  un  portero. 

Bonifacio.  ( al  portero)  Qué  queréis? 

Portero.  El  Sr.  Bibliotecario  pregunta  en  que 
estado  se  encuentran  los  nuevos  catálogos. 

Buvat.  Decidle  que  mañana  quedarán  todos  ar¬ 
reglados  ,  y  que  cuando  estén  concluidos  se  los  pre¬ 
sentaré  ;  lo  habéis  entendido? 

Portero.  Perfectamente. 


ESCENA  III. 

Dichos ,  menos  el  portero. 

Buvat.  También  ha  sido  ocurrencia!  decir  que 
yo  conspiro ! 

Pues  si  viesen...  Apénas  salga  de  aquí  devuelvo 
esos  cartapacios.  —  Empecemos  otra  tarea.  — 

(  Coje  un  libro  de  los  que  hay  encima  de  su  mesa.) 

«Conspiración  de  Cinq-Mars. »  Maldita  coinci¬ 
dencia  !  Ue  oido  hablar  de  este  suceso.  Cinq-Mars 
estaba  en  correspondencia  con  la  España  :  como 
ahora...  Leamos.  «Conspiración  de  Cinq-Mars ,  se¬ 
guida  de  la  relación  de  su  muerte  y  de  la  del  Sr.  de- 
Thou  condenados  por  no  descubrirlo  que  sabían.» 
Es  lo  mismo  que  me  puede  pasar  á  mi !  En  donde 
me  he  metido?  y  la  ley  es  terminante:  yo  soy  el  cóm¬ 
plice  del  Príncipe  de...  no  puedo  recordar  el  nom¬ 
bre:  á  él  le  cortarán  la  cabeza  ,  y  á  mi  que  no  soy 
noble  me  ahorcarán  !  Ahorcado  !  ahorcado!  oh  Dios 
mió  !  ( Se  deslia  la  corbata .) 

Bonifacio.  Qué  teneis,  Sr.  Buvat,  que  os  qui¬ 
táis  la  corbata?  Acaso  os  estrangulaba? 

Buvat.  No,  es  que...  nada.  —  Y  el  Cardenal  de 
Richelieu  que  se  contentaba  con  cinco  renglones  de 
la  mano  de  un  hombre  para  hacerle  ahorcar!  — 
Cuando  lean  estos  catálogos  y  pregunten  quien  los 
ha  escrito?  responderán  sin  duda  un  conspirador, 
el  infame  Buvat  que  conspiraba  juntamente  con  el 
Príncipe  de  Listhnay.Ah!  al  fin  he  recordado  su 
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nombre:  Listhnay!  le  apuntaré  para  que  le  pren¬ 
dan,  para  que  le  castiguen  solo  á  él.  —  Pero  si  le 
descubro  soy  un  delator  !  yo  delator !  jamas,  jomas. 

Bonifacio.  Qué  teneis  Sr.  Buvat  que  estáis  tan 
agitado  ? 

Buvat.  Copio  títulos  de  obras,  y  como  hay  algu¬ 
nos  tan  divertidos!  «Noticia  exacta  del  tormento  á 
que  se  condenó  á  Francisco  Afíinius  Yan-den-en- 
den. »  (Oh  ! ) 

Bonifacio.  A  eso  llamáis  títulos  divertidos? 

Buvat.  Vos  que  sois  tan  instruido  Sr.  Ducou- 
dray  ,  me  diréis  porque  dieron  tormento  á  Van-den- 
enden  ? 

Ducoudray.  Porque  hallaron  entre  los  papeles 
del  caballero  de  Bohan  el  plan  de  la  conspiración 
escrito  de  su  puño. 

Buvat.  Gran  Dios ! 

Ducoüdray.  Le  aplicaron  á  las  piernas  los  bor¬ 
ceguíes  de  hierro. 

Buvat.  Callad  ! 

Ducouoray.  Y  á  la  sexta  cuña  que  introdujeron 
en  ellos... 

Buvat.  Ah ! 

Ducoudray.  Cayó  muerto  bajo  el  peso  del  dolor. 

Buvat.  Muerto!  muerto  ! 

Bonifacio.  Pero  qué  diablo  teneis  que  ponéis 
los  ojos  desencajados?  Donde  vais?  estáis  trémulo! 
vaya  si  sois  sensible  ! 

Buvat.  Si,  si;  me  consterna  el  relato...  pero... 
—  Preguntáis  que  adonde  voy?  á  registrar  les  estan¬ 
tes  para  ordenar  una  nueva  colocación  de  libros. 

Bonifacio.  ¡Un  nuevo  arreglo!  sois  un  pertur¬ 
bador  del  órden  :  tratáis  de  hacer  una  revolución? 

Buvat.  Una  revolución?  no,  no  ,  jamas!  Gracias 
.á  Dios  todos  conocen  mi  afección  hacia  el  Regente, 
afección  bien  desinteresada,  porque...  Pero  qué  es 
lo  que  miro  ?  él  aquí !  ({Viendo  á  D’ Harmental-} 
vse  hombre  quiere  perderme:  que  no  me  vea. 

(Se  va  hácia  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  D’Uarmental. 

D’IIarmental.  Tendréis  la  bondad  de  darme  la 
renuncia  de  Felipe  V  Rey  de  España  ? 

.  (  A  Ducoudray.) 

Buvat.  (Dale  con  la  España!  este  caballero  es 
otro  Cinq-Mars  que  me  envuelve  en  su  perdición.) 

Bonifacio.  Hola  !  sois  vos  Sr.  Raúl  ? 

DUaritiental.  Buenos  dias,  Bonifacio. 

Buvat.  Calle!  también  le  conoce  este?  estarán 
acaso  de  inteligencia  ?  pero  no ,  no  puede  ser. 

D’Harmental.  (No  le  veo.) 

Bonifacio.  Qué  queréis  Sr.  Raúl? 

D’Harmental.  La  renuncia  del  Rey  Felipe  Y. 

Bonifacio.  Voy  á  serviros.  —  Sr.  Buvat! 
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Buvat  y  D’IIarmental.  Ah! 

Buvat.  (Maldito  seas!) 

Bonifacio.  Señor  Buvat! 

Buvat.  (Qué  no  se  te  cayera  el  galillo  ! ) 

D’Harmental.  Dejad...  tengo  el  honor  de  cono 
cer  al  Sr.  Buvat;  yo  se  lo  pediré. 

Buvat.  (Se  acerca!  estoy  perdido  irremisiblente) 

D’Harnental.  Señor  Buvat! 

Buvat.  Caballero!  (Si  yo  me  pudiese  volver  in 
visible ! ) 

D’Harmental.  Tengo  que  pediros  un. favor :  en 
tre  los  papeles  que  os  entregó  ayer  el  Príncipe  d' 
Listhnay... 

Buvat.  (El  Príncipe  ! ) 

D’Harmental.  Se  encuentra  por  equivocado! 
uno  escrito  en  francés  que  podría  ser  mal  Ínter 
pretado. 

Buvat.  Le  he  visto. 

D’Harmental.  Ah! 

Buvat.  Pero  no  le  he  leido. 

D’Harmental.  (Mas  vale  así.)  Devolvédmele  s 
no  os  causa  molestia. 

Buvat.  No,  al  contrario,  y  los  otros  si  quereiíj 
también  con  el. 

D’Harmental.  No,  acabad  cuanto  antes  las  co-> 
pias  y  entregádselas  al  Príncipe. 

Buvat.  Voy  á  daros  el  papel  que  pedis;  está  en 
cima  de  mi  escritorio. 

D’Harmental.  Como! 

Buvat.  Pero  le  teago  muy  bien  guardado.  ( Quite 
el  sombrero ,  los  papeles  y  el  tintero,  y  le  entrega  uno.. 
Qué  os  parece? 

D’Harmental.  Me  complace  vuestra  precaución 
aunque  no  se  encierra  aquí  nada  de  particular. 

Buvat.  (¿Nada!  podía  haber  mas!) 

D’Harmental.  Muchas  gracias  señor  Buvat. 

Buvat.  (No  te  las  puedo  yo  dar  á  ti.) 

Bonifacio.  Aquí  teneis  caballero...  (Dándole  m 

libro.. 

D’Harmental.  Gracias,  ya  no  le  necesito,  gracias. 
Dios  os  guarde  señores. 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  menos  D'  üarmental. 

Buvat.  ( Recoge  los  papeles. )  Hasta  nunca  si  Dios 
quiere  desgraciado.  Su  garganta  y  la  mia  me  huelen 
á  cáñamo.  Pero  no,  mi  resolución  está  tomada;  pri¬ 
mero  soy  yo,  primero  es  mi  pobre  Bathildc;  no  quie¬ 
ro  sufrir  el  castigo  por  una  culpa  que  no  he  come¬ 
tido. — Señor  Ducoudray,  si  el  conspirador...  no,  no. 
quiero  decir,  si  el  delator...  Diantre  !  si  el  bibliote¬ 
cario  pregunta  por  mi,  decidle...  rogadle...— Queréis 
darme  el  bastón,  Bonifacio? — Decidle  que  he  tenido 
que  ir...  y  mi  bastón?  ah !  allí  está.  Este  bastón  inc 
recuerda  las  cuñas  y  los  borceguíes...  Ah,  Dios 


EL  CABALLERO  D  UARMENTAL. 

nio!  Cinq-Macs!  Van-dcn-enden !  los  borceguíes 
le  hierro! — Yo  voy  á  volverme  loco  ! 

Bonifacio.  Pero  que  teneis,  seiíor  Buvat? 

Buvax.  Nada  ,  nada  :  esos  malditos  libros  me  han 
rastornado  el  celebro. —  Bonifacio,  seguid  vos  mi 
rabajo. 

Bonifacio.  Yo  tengo  otros  quehaceres. 

Ducoudkay.  Seguidle. 

s  Buvax.  Dios  os  lo  recompensará. — Conque  decid 
I  señor  bibliotecario  que  voy  á  ser  ahorcado;  no, 

„_o,  que  por  no  ser  ahorcado...  en  fin...  no  se...  de¬ 
cidido  que  queráis.  (Se  va  precipitadamente.) 
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ESCENA  VI. 

Dichos ,  ménos  Buvat. 

Ducoudray.  Está  loco. 

Bonifacio.  En  las  jaulas  debería  estar  á  estas  ho¬ 
ras.  ( Acercándose  de  mal  humor  á  la  mesa  de  Buvat.) 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


;eri 


Una  habitación  en  el  palacio  real  con  alcoba  en  el  foro ,  sillas ,  etc. ,  cct. — Es  de  noche. 


freí 


SCO 


ESCENA  I. 


El  Regente ,  Dubois. 


Regenxe.  Te  digo  que  estaban  embriagados;  que 
i  quien  menos  pensaban  era  en  mi;  que  en  ese 
nti  unto  no  media  para  nada  la  España... 

Dubois.  Pero  Monseñor,  no  conocéis  que  esas  son 
jiquinaciones  de  la  Duquesa  del  Maine  ? 
(MwRegenxe.  Eh  !  no  seas  loco!  Y  aun  cuando  fue- 
iwiofo ,  sería  noble  en  el  arrogante  león  ensañarse  en 
< tímido  cordero!  Dubois,  mi  misma  dignidad  me 
ucíom pele  á  ser  magnánimo;  no  tengo  pruebas  y  por 
t¡o  una  mera  sospeeha  seria  una  infamia  castigar  á 
I  supuestos  culpables, 
al.  ijOuBois.  Pero  es  que... 

i  Iegenxe.  Basta  ,  basta  querido  abate, 
iilolí'l Jubois.  ¿Abate,  Monseñor! 
liiro I : Iegenxe.  Ah!  si ,  ya  no  me  acordaba;  no  podré 
grauilias  acostumbrarme  á  llamarte  Arzobispo. — Feli- 
0  noches ,  querido  Arzobispo  ,  felices  noches! 

( Dice  riendo  las  últimas  palabras.) 


- 


ESCENA  II. 

Dubois ,  ú  poco  mi  Exento. 

iBjbois.  Si,  reid,  reid:  quien  sabe  á  donde  os 
ístrarian  los  acontecimientos  á  no  ser  por  mí  y 
I  agentes,  que  me  cuestan  caros,  pero  que  me 
en  bien  ! 

¡xenxo.  Monseñor ,  un  hombre  quiere  hablaros. 
¡,¡1,11,  ¡cuois.  Quién  es? 

|r  íxenio.  Juan  Buvat,  empleado  en  la  biblioteca  : 
I  "jt(  i  que  tiene  que  haceros  algunas  revelaciones  in- 
liast)||  (Asantes  relativas  á  España. 

^  ,  IjuBois.  Hacedle  entrar. 


ESCENA  III. 


Dichos ,  Buvat. 


Dubois.  (Al  exento) 
nos  solos. 


Cerrad  las  puertas  y  dejad- 


ESCENA  IV. 

Dubois ,  Buvat. 

Dubois.  Queréis  hablarme  !  ya  os  escucho. 

Buvax.  Mi  deseo  era  hablar  con  Monseñor  el  Ar¬ 
zobispo  de  Cambray. 

Dubois.  Estáis  en  su  presencia. 

Buvax.  Cómo!  sois  vos,  Monseñor?  no  os  había 
reconocido.  ( Yerdad  es  que  nunca  le  be  visto ). 

Dubois.  Decis  que  teneis  que  hacerme  revelacio¬ 
nes  importantes  acerca  de  España  ? 

Buvax.  Es  decir,  Monseñor...— Oídme.  Mi  car¬ 
go  en  la  biblioteca  me  deja  algún  tiempo  libre,  y 
este  le  empleo  en  hacer  copias. 

Dubois.  Comprendo;  os  han  encargado  la  copia 
de  papeles  sospechosos  y  me  los  traéis  ,  no  es  así  ? 

Buvax.  Justamente. 

Dubois.  A  ver.  ( Cojiendo  los  papeles  que  le  en¬ 
trega  Buvat). 

Están  en  español.  «Protesta  de  la  nobleza,  lista 
de  los  oficiales  que  desean  pasar  al  servicio  de  Es¬ 
paña.»  Hola, 'hola  !  «Rapto  proyectado  en  la  persona 
del  Regente  á  cargo  del  caballero  b’Harmental ». — 
Veremos  si  todavía  duda  ahora  el  Regente.— Sentaos 
Sr.  Buvat. 

Buvax.  Muchas  gracias,  estoy  bien  así. 

Dubois.  ¿Os  tiemblan  las  piernas? 

Buvax.  Desde  lo  del  tormento... 
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JOYAS  DEL  TEATRO.  * 


Dübois.  Cómo!  os  han  dado  tormento? 

Buvat.  No,  pero  acabo  de  leer  las  historias  de 

Urbain  Grandier  y  de  Van-den-enden.  Solo  de  pen¬ 
sarlo... 

Dubois.  No  pensemos  en  Grandier  ni  en  Van-den- 
enden  ;  lo  que  importa  es  que  hablemos  como  dos 
buenos  amigos. 

Buvat.  Qué  decís!  dos  buenos  amigos?  ¿yo... 
¿  vos... 

Ddbois.  Pero  sentaos!  vamos! 

Buvat.  Supuesto  que  lo  queréis... 

Dubois.  Cuanto  ganais  con  vuestro  empleo  de  co¬ 
pista  ,  Sr.  Buvat? 

Buvat.  No,  mi  verdadera  ocupación  no  es  esa, 
estoy  empleado  en  la  biblioteca,  y  loque  es  ganar 
no  gano  nada  porque  hace  dos  años  y  medio  que  el 
cajero  me  responde  siempre  que  voy  á  visitarle ,  que 
el  Rey  no  puede  pagarme. 

Dubois.  Y  vos  á  pesar  de  eso  seguis  desempeñan¬ 
do  vuestro  empleo  ? 

Buvat.  Así  es. 

Dubois.  Eso  os  honra  ,  Sr.  Buvat.  Acaso  estaréis 
casado !  acaso  tendréis  hijos ! 

Buvat.  No  tengo  mas  que  una  pupila  ,  la  hija  de 
un  valiente  ,  la  hija  de  Alberto  Durocher.  Pobre  Bat- 
hilde  !  la  quiero  como  si  fuese  mi  hija. 

Dubois.  Y  por  lo  visto,  tendréis  que  pasarlo  con 
alguna  estrechez? 

Buvat.  Yo  lo  creo. 

Dubois.  Pues  bien  en  vuestras  manos  está  el  me¬ 
jorar  de  posición. 

Buvat.  En  mis  manos?  ¿y  qué  es  preciso  hacer... 

Dubois.  Casi  nada,  me  entregaréis  una  segunda 
copia  de  estos  papeles  sacada  por  vos. 

Buvat.  Pero  Monseñor . 

Dubois.  Volveréis  al  que  osha  dado  estos  papeles 
la  copia  y  los  originales  como  si  nada  hubiese  suce¬ 
dido  ;  tomáis  los  otros  que  os  entregue,  me  los  dais, 
sacais  la  copia  ,  se  los  devolvéis,  y  seguis  haciendo 
lo  mismo  hasta  que  yo  os  de  otra  órden. 

Buvat.  ¿Pero  de  ese  modo  vendo  al  Príncipe... 

Dubois.  Con  que  es  un  Príncipe  !  y  cómo  se  llama? 

Buvat.  Diciéndoos  su  nombre  me  convierto  en 
delator. 

Dubois.  Entónces  á  que  habéis  venido? 

Buvat.  A  advertiros  el  peligro  que  corría  el  Re¬ 
gente  ,  á  eso  solo. 

Dubois.  Y  pensáis  ocultar  todo  lo  demas! 

Buvat.  Esmuy  justo. 

Dubois.  Hay  un  mal  solamente;  yes  que  es  im¬ 
posible. 

Buvat.  Cómo  imposible ! 

Dubois.  Cuanto  queréis  por  descubrirlo? 

Buvat,  Monseñor,  yo  soy  un  hombre  honrado. 

Dubois.  Vos  sois  un  necio;  pero  al  fin  tendréis 
que  declararlo  todo. 

Buvat.  Si  lo  declaro  delato  al  Príncipe,  y  eso 
nunca  lo  haré. 


Dubois.  Y  si  calíais  os  constituis  en  cómpli 
suyo; 

Buvat.  Cómplice!  de  qué  crimen? 

Dubois.  Del  crimen  de  alta  traición  ,  Sr.  Buvu 
Hace  mucho  tiempo  que  la  policía  os  sigue  la  pist 

Buvat.  A  mi? 

Dubois.  Sí ,  á  vos:  bajo'el  pretesto  de  que  nu  ¡ 
pagan  desacreditáis  al  gobierno ,  esparcís  voces  sil 
versivas.... 

Buvat.  Yo? 

Dubois.  Tomáis  á  vuestro  cargo  copias  de  escr 
tos  incendiarios... 

Buvat.  Per»  Monseñor,  si  yo  no  sabia  de  lo  qi 
trataban  ,  ni  lose  todavía  ! 

Dubois.  No  lo  sabéis?  Oid.  «Es  preciso  apode 
rarse  de  las  plazas  vecinas  ele  los  Pirineos,  de  le 
adictos  al  Regente  que  ocupan  los  cantones.»  L 
sabéis  ahora  ? 

Ruvat.  ¿Pero... 

Dubois.  Personas  hay  en  los  presidios  que  lo  me 
recen  ménos  que  vos. 

Bitvat.  Monseñor! 

Dubois.  Otros  menos  culpables  han  sida  ahorca 
dos. 

Buvat.  Monseñor ! 

Dubois.  Descuartizados. 

Buvat.  Perdón ,  perdón. 

Dubois.  ¡Perdón  para  un  criminal !  Voy  á  haccro 


- 

t!t 


conducir  á  la  Bastilla;  y  á  esa  Bathilde ,  á  \ueslr  > 


pupila  ,  á  S.  Lázaro. 

Buvat.  Qué  decís?  Bathilde  á  S.  Lázaro!  ¿Bat 
hildc...  quién  tiene  derecho  para  ello? 

Üubois.  Yo. 

Buvat.  No,  no  es  posible:  Bathilde  pertenece  . 
la  nobleza ,  lo  ois?  Bathilde  es  la  hija  de  un  hombr 
que  salvó  la  vida  al  Rejente.  Llevadme  á  la  Bastilla 
hacedme  ahorcar,  descuartizar,  pero  no  maltratéis,  a 
Bathilde,  porque  no  teneis  derecho  para  ello ,  por¬ 
que  no  podéis. 

Dubois.  Que  no  puedo  !  Ahora  lo  veréis.  [Hace  so¬ 
nar  una  campanilla) 

Buvat.  Monseñor  ,  haré  todo  lo  que  que  queráis, 
pero... 

Dubois.  Qué? 

Buvat.  No  hagais  llevar  á  Bathilde  á  S.  Lázaro. 

Dubois.  Haced  lo  que  os  he  mandado. 

Buvat.  Bien  ,  obedeceré;  pero  no  llevéis  á  Batliil 
de  á  S.  Lázaro. 


ESCENA  V. 

Dichos ,  el  Exento. 

Exento.  Qué  mandáis ,  Monseñor? 

Buvat.  Piedad,  piedad! 

Dubois.  Con  que  no  queréis  decirme  quien  es  el 
Príncipe! 
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Buvat.  El  Príncipe  de  Listhnay. 

Dubois.  No  queréis  decirme  donde  se  oculta? 
Buvat.  En  la  calle  del  Bac. 

Dubois.  Os  negáis  á  sacar  las  copias! 

Buvat.  Voy  á  escribirlas  Monseñor ,  voy  á  escri¬ 
birlas.  (Balhilde,  mi  querida  Bathilde  á  la  reclusión 
i  de  S4  Lázaro ! ) 

1  Dubois.  ( Al  Exento)  Retiraos. — Seréis  reser¬ 
vado?  {A  Buvat). 

Buvat.  Seré  mudo. 

“  Dubois.  De  ese  modo,  quizas,  quizas  olvidaré 
vuestro  crimen,  y  hasta  os  recompensaré  mas  ade- 
Jan  te. 

Buvat.  Tanta  magnanimidad ! 
t-  Dubois.  Basta. — Qué  os  parece  esta  habitación? 
los  Buvat.  Magnífica! 

!■'  Dubois.  Me  alegro  de  que  os  guste ,  porque  desde 
íoy  en  adelante  será  la  vuestra. 

Buvat.  Mi  habitación? 

Dubois.  Si,  que  tiene  eso  de  estraño?  deseo  tene¬ 
os  á  la  mano  ,  porque  vuestra  persona  me  es  mas  in- 
crcsante  de  lo  que  os  parece, 
di  Buvat.  De  ese  modo  voy  á  vivir  en  el  palacio  real? 
Dubois.  Interinamente. 

Buvat.  Entónces  dejadme  ir  á  decírselo  á  Bat- 
ilde,  porque  es  ya  bastante  tarde... 

Dubois.  Nada  de  eso  ,  conviene  que  esa  señorita 
etoiiathilde  do  lo  sepa. 

slrf  Buvat.  Pero  podré  ir  á  verla  alguna  vez? 

Dubois.  No  saldréis  ya  mas  de  aquí. 

Buvat.  Como?  es  decir  que  estoy  prisionero? 
Dubois.  Prisionero  de  estado.  Hasta  la  vista  Sr. 
uvat.  Voy  á  dar  mis  órdenes  para  que  nada  os  falte. 
Buvat.  Pero  de  ese  modo  estoy  bajo  cerrojos,  en- 
e  hierros? 

Dubois.  Qué  habíais  de  cerrojos?  la  puerta  se  cier- 
solo  con  picaporte ,  la  ventana  da  á  un  jardín  ;  es- 
réis  aquí  tan  bien  como  el  Rey.  Con  que  hasta  lue- 
Sr.  Buvat:  no  descuidéis  vuestro  trabajo. 

Buvat.  Ahora  mismo...  ( Sentándose  junto  á  la 

mesa. ) 

Dubois.  (Pobre  hombre !  no  sabe  que  á  él  sin  duda 
beré  el  ser  Cardenal ) 


tos¬ 


téis 


lf!» 

mil!» 

lersí! 


uro, 
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ESCENA  VI. 

Buvat ,  á  poco  un  Soldado. 

Ya  estoy  aquí  solo,  ¡solo!  ah!  cuanto  hecho  de 
ínosmi  pobre  habitación !  y  Bathilde?  infeliz!  yo 
e  la  habia  prometido  no  tardar !  con  que  inquietud 
tará ! . .  Querer  llevarla  á  S.  Lázaro!  Infame!— Ten- 
¡i  eco  esta  habitación?— Ale  ha  dicho  que  la  puer- 

Íse  cierra  solo  con  picaporte  ,  que  no  hay  cerrojos, 
e  la  ventana  da  á  un  jardín  !  Siendo  así  quien  me 
pide  el  irme?  (  Toma  su  bastón  y  su  sombrero  y  se 

va  hácia  el  foro.) 
Vamos  á  ver...  ( Abre  la  puerta  y  un  soldado  le 

detiene. ) 

soldado.  Atras. 

Iuvat.  ( Retrocediendo  asustado.)  Dispensadme 


que  os  haya  molestado.  Con  que  no  hay  cerrojos!  con 
que  esto  no  es  un  encierro?  Monstruo  !  yo  quisiera 
verle  en  mi  lugar. Tengo  miedo  hasta  de  andar,  por¬ 
que  se  me  figura  que  va  á  abrirse  un  precipicio  de¬ 
lante  de  mi,  ó  alguna  puerta  secreta  oculta  entre  los 
tapices  para  dar  paso  á  mis  asesinos.  V  este  ha  de 
ser  mi  cuarto!  quien  me  ha  mandado  venir  aquí? 
Y  ya  debe  ser  muy  tarde! — Tengo  sueño,  pero  no 
me  atrevo  á  acostarme  !  quien  sabe  si  el  tablado  se 
hundirá  insensiblemente :  si  debajo  de  la  cama  hay 
asesinos!  Ay!  voy  á  registrar... — Abren  aquella  puer¬ 
ta!  Piedad,  Dios  mió,  piedad  !  (Se  queda  en  la  acti¬ 
tud  de  registrar  la  cama,  con  la  luz  en  la  mano. ) 


ESCENA  VIL 

Buvat ,  el  Regente. 

Regente.  Cómo!  no  hay  nadie?  Ah!  ( viendo  á 

Bubat  en  la  alcoba.) 

Buvat.  ( Ahora  me  mata  sin  remedio. ) 

Regente-  Qué  hacéis  ahí  ? 

Buvat.  Yo?— estoy  buscando  el  gorro  de  dormir. 

Regente.  (Qué  original! )  Os  llamáis  Juan  Buvat? 

Buvat.  Ese  es  mi  nombre ;  si  en  algo  puedo  seros 
útil... 

Regente.  Vengo  á  ver  al  hombre  que  ha  prestado 
tan  importante  servicio  al  Estado. 

Buvat.  Cómo!  ¿yo... 

Regente.  Vos  habéis  salvado  á  la  Francia. 

Buvat.  Que  yo  he  salvado  á  la  Francia?  estáis  se¬ 
guro  de  ello? 

Regente.  Tan  seguro  que  si  teneis  algo  que  pe¬ 
dir  al  Regente,  me  encargaré  de  dar  curso  á  vuestra 
petición. 

Buvat.  ¿Y  creeisque  alcanzaré... 

Regente.  Qué  deseáis? 

Buvat.  Amigo  mió,  ya  que  sois  tan  bondadoso 
pedidle  que  me  pague. 

Regente.  ¿El  Regente  os  debe... 

Buvat.  Estoy  empleado  en  la  biblioteca,  y  hace 
dos  años  y  medio  qne  no  he  percibido  mi  sueldo. 

Regente.  ¿Y  la  deuda  asciende... 

Buvat.  A  doce  mil  seiscientos  reales,  dos  sueldos 
y  veinte  maravedises. 

Regente.  Y  es  eso  solo  lo  que  pedis? 

Buvat.  Solamente.  Ah!  dispensad...  también 
quisiera  salir  de  aquí,  porque  Bathilde  estará  con 
cuidado... 

Regente.  Porqué  no  lo  habéis  hecho  ya?  quién 
os  lo  ha  impedido? 

Buvat.  Monseñor  el  Arzobispo  de  Cambray  :  y 
hasta  me  ha  amenazado  con  que  me  ahorcaría  y  baria 

poner  á  Bathilde  en  San  Lázaro. 

Regente.  Porqué  razón? 

Buvat.  Porque  después  de  haberle  dicho  que  no¬ 
ticiase  al  Regente  que  se  conspiraba  contra  él ,  por¬ 
que  yo  venero  y  amo  mucho  á  Monseñor  el  Regente, 
oo  quería  descubrir  el  nombre  del  principal  cul¬ 
pable  por  parecerme  que  eso  era  delatarle  ,  y  porque 
un  delator  es  un  infame. 

ó 
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JOYAS  del  teatro. 


Regente.  Tenéis  razón  amigo  mió  ,  veo  que  sois 
un  hombre  honrado,  l’odeis  ¡ros  sin  temor. 

Buvat.  Ahora  mismo? 

Regente.  Cuando  gustéis. 

Ruvat.  Caballero,  tengo  el  honor  de  ofreceros 
mis  respetos.  (Yéndose  precipitadamente.) 

Regente.  Oid  ántes  una  palabra.  Sr.  Ruvat,  la 
Francia  os  es  deudora  de  una  gratitud  eterna;  no  os 
olvidéis  de  estender  una  petición  dirigida  al  Regen¬ 
te  ,  en  la  que  conste  cuanto  se  os  debe  y  lo  que  de¬ 
seéis  ,  porque  yo  os  respondo  de  que  quedaréis  com¬ 
placido 

Buvat.  Oh  !  sois  un  hombre  de  bien  ,  amigo  mió: 
cómo  os  llamáis? 

Regente.  Me  llamo...  Felipe. 

Ruvat.  Gracias ,  querido  Felipe ,  gracias ;  Dios  os 
lo  recompense.  Hasta  la  vista. 

Regente.  /"Pobre  hombre ! ) 

Buvat.  (Por  fin  salgo  de  aquí.) 

Soldado.  Atras. 

Buvat.  Felipe!  (Dirigiéndose  al  Regente.) 

Regente.  (Al  soldado.)  Dejadle  pasar. 


ESCENA  VIII. 

Regente. 

He  aquí  un  hombre  de  bien  !  Dubois  dice  que  no 
los  hay  :  él  solo  ve  en  todas  partes  conspiradores ;  su 
corazón  duro  é  inflexible  no  puede  encontrar  ya  la 
bondad.  Ks  verdad  que  la  ingratitud  ejerce  su  malé¬ 
fico  dominio  en  la  mayor  parte  de  los  seres;  pero  mo¬ 
lesta  tanto  el  recordarlo!  es  tan  dulce  el  olvidar,  y 
tender  una  mano  compasiva!  Pobre  Buvat!  voy  á 
apuntar  su  nombre  por  si  acaso  se  perdiese  su  de¬ 
manda:  «Juan  Buvat  empleado  en  la  biblioteca.» 


ESCENA  IX. 

El  Regente ,  Dubois. 

Dubois.  Estáis  muy  adelantado,  amigo  mió?— Co¬ 
mo  !  vos  aquí ,  Monseñor  ! 

Regente.  Qué  tiene  de  estraño?  si ,  aquí  donde 
he  sabido  que  te  acabas  de  desprender  del  último 
resto  de  conciencia  que  te  quedaba. 

Dubois.  Monseñor! 

Regente.  Aprisionar  á  un  desgraciado  que  toda¬ 
vía  está  esperando  dos  años  y  medio  de  su  sueldo! 
Es  ese  tu  modo  de  pagar  mis  deudas? 

Dubois.  Como!  le  habéis  dejado  marchar? 

Regente.  A  estas  horas  estará  probablemente  en 
su  casa. 

Dubois.  Qué  habéis  hecho,  Monseñor?  y  también 
se  ha  llevado  los  papeles  ?  Ah  !  no  :  gracias  á  Dios  los 
tengo  aquí. 

Regente.  Qué  papeles  son  esos? 

Dubois.  Los  que  me  ha  traído. 

Regente.  Y  qué  quieres  hacer  de  ellos? 

Dubois.  Leed  y  os  convenceréis  de  su  importancia. 
( Verémos  si  todavía  duda. ) 

Regente.  Qué  veo!— «Lista  délos  oficiales  que 
pretenden  pasar  al  servicio  de  España  :  protesta  de 


la  nobleza.  Piando  la  conspiración :  es  preciso  apo¬ 
derarse  de  las  plazas  fuertes  que  lindan  con  los  Piri¬ 
neos,  sobornar  la  guarnición  de  Bayona,  entregar 
aquellas  plazas  al  Rey  de  España  en  cambio  de  las 
sumas  que  invierte  para  la  felicidad¡de  la  Francia.»— 
Como!  Dubois,  quien  es  el  quiere  vender  la  Fran-¡ 
cia  ?  dilo  ,  y  al  momento  verás  castigadas  su  audacia 
y  su  osadía. 

Dubois.  No  es  eso  todo  :  aquí  tenéis  varias  cartas 
de  S.  M.  ,  de  Felipe  Y. 

Regente.  Felipe  V  es  Rey  de  España  y  no  de 
Francia  ,  Dubois,  no  lo  olvides ;  y  del  mismo  modo 
que  crucé  los  Pirineos  para  colocarle  en  el  trono* 
los  volvería  á  pasar  para  arrojarle  de  él. 

Dubois.  Lo  pensarémos  mas  tarde :  acabad  de  ho¬ 
jear  esos  papeles. 

Regente.  Aquí  veo  los  nombres  de  la  Sra.  de 
Maintenon  ,  de  la  Duquesa  del  Maine  y  de  su  espo¬ 
so:  cuanto  puede  la  ambición  !  —  Qué  es  esto?  ver¬ 
sos!  de  quién?  De  Lagrange  Chance! ! 

Dubois.  También  conspira. 

Regente.  Ese  anciano  que  tantos  beneficios  me, 
debe  y  que  ya  tiene  un  pié  en  la  huesa!  Oh  colmo- 
de  ingratitud  y  de  perfidia  !  (  Lee.) 

«Dicen  que  existió  un  Regente 
que  le  tomó  tanto  apego 
al  gobierno  omnipotente, 
que  haber  de  dejarle  luego 
le  era  penoso. »  ( Declamando.) 

Insolente! 


Vuelve  á  leer.  «Pensó  un  plan  que  satisfizo 
su  ambición  y  su  codicia: 
era  el  Rey  antojadizo  , 
le  complació  la  malicia, 
y  al  niño  se  vió  enfermizo. 

Dicen  ,  y  no  dicen  mal , 
que  en  una  copa  dorada 
bebió  un  brebaje  letal ; 
murió ,  y  por  esta  humorada 
fué  el  Regente  Rey  :  qué  tal? 

(  Rompe  con  rabia  el  papel. ) 

Ah!  Cobardes!  viles!  Ultrajarme  así!  yo  que  siem¬ 


pre  he  perdonado  !  yo  que  veia  sus  maquinaciones 
y  los  dejaba  crecer  y  vivir  cuando  su  medra  y  su  vida 


estaban  en  mis  manos!  Ponzoñosas  serpientes  de 
hálito  dañino !  De  qué  sirve  tener  un  corazón  noble 
si  no  hay  quien  comprenda  su  valor?  de  qué  el  pre¬ 
cio  de  estas  lágrimas  que  brotan  en  mis  ojos,  si  Tos 
instintos  no  se  las  dejan  justipreciar  al  tigre!  Raza 


de  inhumanos  vil  y  maldecida  ! 

Dubois.  Calmaos,  Monseñor:  esas  lágrimas  res¬ 
ponden  de  vuestros  sentimientos,  y  tal  vez  no  ten¬ 
dríais  enemigos  si  el  inundo  entero  pudiera  contem¬ 
plarlas. 


Regente.  Qué  quieres?  Qué  deseas?  pide. 
Dubois.  Una  órden  para  prenderá  todos  los  que 
constan  en  esta  lista. 

Regente.  (Se  acerca  ú  la  mesa  y  escribe . )  Toma: 
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ah!  la  tienes.  Ah  !  por  la  primera  vez  en  mi  vida  doy 
una  órden  de  prisión  sin  que  mi  mano  tiemble  y  mi 
corazón  se  compadezca.  Gracias,  Dubois  !  no  tar¬ 
des  en  venir  á  verme. 


ESCENA  X. 

Dubois,  á  poco  el  Exento. 

Dubois.  Por  Gn  conoció  sus  intereses;  ya  era  hora. 

(  Hace  sonar  la  campanilla.) 

Exento.  Monseñor^ 


D'IIARM  ENTAL.  10 

Dciboís.  Prended  á  todas  las  personas  consignadas 
en  esta  lista;  oid  :  «El  Duque  y  la  Duquesa  del  Mai- 
ne,  el  Príncipe  de  Cellamare,  el  Duque  de  Richelieu, 
el  caballero  D’Harmental ! —¿El  caballero  D’Har- 
mental!— ah!  ya  !  — «Lagrange  Chancel...»  en  fin, 
ya  la  leeréis;  es  muy  larga.  Dentro  de  dos  dias  sin 
falta  alguna  deben  quedar  todos  en  la  Bastilla  ;  den¬ 
tro  de  dos  dias,  reflexionadlo. 

Exento.  Lo  estarán  ,  Monseñor.  (  Vase.) 

Dubois.  Y  yo  dentro  de  dos  dias  veré  cumplidas 
mis  esperanzas. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


«  ^  ea j  sm. 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  I. 


Bathilde' en  siV  habitación,  D’ Tlarmental  en  la  suya: 
los  dus  asomados  á  las  ventanas. 
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D’Harmental.  Por  Dios ,  Bathilde !  no  os  aflijáis 
isí;  vuestro  tutor  no  puede  tardar. 

Bathilde.  Oh !  cuando  él  no  ha  venido  todavía! 
d  que  se  retira  siempre  tan  temprano  !  de  fijo  le  ha 
sucedido  alguna  desgracia. 

D’Harmental.  Tal  vez  le  habrá  detenido  el  Prín- 
ipe  de  Listhnay  para  que  acabe  alguna  copia  im- 
iortante. 

Bathilde.  He  enviado  á  buscarle  á  casa  del  Prín- 
ipe  y  no  he  obtenido  contestación.  Si  vos  quisie- 
eis  enviar... 

D’Haumental.  Yo  mismo  iré,  pero  no  ahora, 
orque  espero  una  visita  de  un  momento  á  otro  y 
o  puedo  separarme  de  aquí.  No  os  aflijáis,  Bathil- 
e !  ¿  no  me  veis  tranquilo  ! 

Bathilde.  No,  caballero,  y  eso  es  lo  que  tam- 
ien  me  desalienta.  No  se  que  observo  en  vos  !  sin 
luda  una  inquietud  secreta  os  devora!  oh!  yo  pe- 
j;tro  en  vuestro  interior  y  conozco  que  sufrís :  por- 
lé  no  me  habéis  de  descubrir  ese  arcano  que  en- 
lelve  vuestra  existencia  y  que  me  hace  temblar 
>r  ella? 

D’Harmental.  Bathilde...  — Oís? 

( Suena  un  aldabonazo.) 
n  duda  es  la  persona  á  quien  espero  :  después  nos 
réiqos,  y  si  no  ha  venido  vuestro  tutor  iré  á  bus- 
ríe. 

Bathilde.  Adiós  amigo  mió.  —  Ah  ¡siento  una 
•quietud  que  no  me  acierto  á  csplicar. 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Roquefinelle. 

D’Harmental.  Entrad  ,  entrad ,  capitán  :  veo  que 
os  hacéis  esperar :  sentaos. 

Roquefinette.  Antes  de  hacerlo  permitid  que  os 
licite  por  vuestro  buen  recuerdo :  vos  me  habéis 
ciado  á  llamar  al  mismo  tiempo  que  vo  pensaba 


venir  á  comunicaros  un  gran  pensamiento :  tal  vez 
habrémos  tenido  los  dos  la  misma  idea.  — Hola, 
hola  ! 

(  Viendo  á  Balhildc  en  la  habitación  de  enfrente.) 
Voy  tomando  apego  á  vuestro  alojamiento:  vivís  en 
el  Paraíso  ,  es  decir  entre  los  ángeles. 

D’Harmental.  Siempre  tenéis  el  mismo  humor. 

Roqueeinette.  De  mejor  gana  viviría  aquí  que 
en  el  tosco  y  ahumado  bodegón  de  la  Fillon  ,  donde 
á  mas  de  los  malos  alimentos  no  hay  tan  buenas 
vistas.  (  Vase  Bathilde.) 


ESCENA  III. 

Roquefinelle ,  D’  Ilarmenlal. 

D’Harmental.  Basta  ,  capitán  :  ya  la  habéis  he¬ 
cho  retirar  con  vuestras  imprudentes  miradas. 

Roqueeinette.  Tenéis  razón  ,  y  por  mi  le  que  lo 
siento. 

D’Harmental.  Decidme  pues  con  franqueza  vues¬ 
tro  pensamiento,  y  yo  os  diré  el  mió.  —  Qué  es  eso? 

( Suena  otro  aldabonazo.) 

Roqueeinette.  Llaman. 


ESCENA  IV. 

Dichos ,  Brigaud  y  la  Sra.  del  Maine  desde  adentro. 

Brigaud.  (Desde  adentro.)  Se  puede  entrar  ca¬ 
ballero? 

D’Harmental.  El  abate! 

Roqueeinette.  El  abate? 

Brigaud.  Abrid  pronto  que  os  traigo  una  precio¬ 
sa  visita,  una  gran  señora. 

D’Harmental.  Quién  será!  (Dios  mió!)  —  Ro- 
quefinette !... 

Roqueeinette.  Entiendo,  estoy  aquí  de  mas; 
mis  maneras  y  mi  porte... 

D’Harmental.  Quereisentrar  en  esta  habitación? 
Roquefineti  e.  Como  gustéis. 


ESCENA  V. 

D'  IJarmenlal ,  la  Duquesa  del  Maine ,  Briyaud. 
Duquesa.  Buenas  noches  caballero. 
D’Harmental.  Vos  aquí  Señora  ! 

Brigaud.  Dejad  que  cierre  la  ventana. 

( Lo  ejecuta.) 

D’Harmental.  Su  alteza  en  mi  casa !  que  he  he¬ 
cho  yo  para  merecer  tanto  honor ! 

Duquesa  Vuestro  arrojo  y  vuestra  decisión  me- 
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recen  mas  todavía:  ya  se  que  ha  fracasado  vneslra 
primer  tentativa  á  pesar  de  haber  desplegado  todo 
vuestro  valor :  vengo  á  daros  las  gracias ,  y  como  en 
vuestra  situación  no  podréis  contar  con  grandes  re¬ 
cursos  os  daré  lo  que  necesitéis  para  llevar  á  cabo 
vuestra  empresa.  La  nieta  del  gran  Condé  no  acos¬ 
tumbra  nunca  á  dejar  en  la  estacada  á  sus  verdade¬ 
ros  amigos. 

D’Harmental.  Necesitaba  oir  de  vuestra  boca 
esas  palabras  consoladoras  para  reconciliarme  con¬ 
migo  mismo  del  mal  éxito  de  la  otra  noche.  Vos  me 
volvéis  masque  el  valor,  me  volvéis  el  aprecio  de 
mi  mismo. 

Duquesa.  Acaso  le  habíais  perdido?  —  Oídme, 
D’Harmental;  nos  espían  pero  no  nos  pueden  descu¬ 
brir  ,  y  creo  que  nos  queda  el  tiempo  suficiente  para 
dar  un  golpe  decisivo* 

D’Hahmental.  Hablad,  Señora. 

Duquesa.  Mañana  irá  el  Regente  á  cenar  con  su 
hija  la  Abadesa  de  Celjes ;  serán  precisos  doce  hom¬ 
bres  resueltos  y  aptos  mandados  por  los  Sres  D’Har- 
mental,  Laval  y  Pompadour:  estos  creo  que  no  ha¬ 
rán  falta  ;  ¿pero  los  doce  hombres... 

DVIarmental.  Dispongo  del  gefe,y  el  gefe  dis¬ 
pondrá  de  sus  subordinados. 

Duquesa.  En  esta  cartera  encontraréis  una  can¬ 
tidad  crecida  ,  y  un  pasaporte  con  firmas  contrahe¬ 
chas,  que  ni  aun  los  mismos  que  las  usan  las  po¬ 
drían  reconocer.  Entre  las  letras  que  van  incluidas 
aquí  pagaderas  á  la  vista  hay  varias  para  Dunquer- 
que ,  á  donde  iréis  si  el  golpe  sale  mal ,  á  fin  de  em¬ 
barcaros  para  Lóndres,  que  sería  en  tal  caso  el  pun¬ 
to  de  reunión. 

D’Hahmental.  Admito  este  dinero  como  el  sol¬ 
dado  su  sueldo  \  y  en  cuanto  á  lo  demas  yo  respondo 
de  que  esta  vez  no  se  nos  escapará  el  Regente.  Sn- 
pongo  que  tendréis  trazada  alguna  combinación  ? 

Duquesa.  Escuchad:  apostaréis  vuestra  gente  á  la 
salida  del  bosque  de  Vincenns;  Laval  detendrá  al 
conductor;  Pompadour  se  colocará  en  la  portezuela 
con  la  pistola  en  la  mano;  los  doce  hombres  indica¬ 
dos  sujetarán  á  los  dos  hombres  único  acompaña¬ 
miento  del  Regente... 

D’Harmental.  ¿Y  entretanto  yo... 

Duquesa.  Vos  reemplazaréis  al  postillón  ;  vos  ca¬ 
ballero  que  sois  infatigable  conduciréis  el  coche  á 
galope;  os  detendréis  en  Charenton  ;  el  maestro  de 
postas  es  de  los  nuestros:  allí  encontraréis  preve¬ 
nido  un  coche  de  viage  en  el  que  seguiréis  vuestra 
marcha  hasta  llegar  ai  camino  de  España. 

D’Harmental.  Pero  el  Príncipe  gritará,  se  dará 
á  conocer... 

Duquesa.  En  el  pasaporte  de  Pompadour,  que 
hace  pocos  días  ha  llegado  de  la  córte  de  España, 
consta  que  su  venida  á  esta  no  ha  tenido  otro  objeto 
que  el  de  llevarse  á  Zaragoza  á  un  demente  ,  indivi¬ 
duo  de  su  familia  ,  que  ha  dado  en  la  manía  de  que 
es  el  duqiíe  de  Orleans.  Cuando  el  Regente  se  nom¬ 
bre  todos  creerán,  que  es  el  loco. 


D’Harmental.  Veo  que  están  tomadas  admira 
blemente  todas  las  medidas,  y  os  aseguro  que  se 
ejecutarán  tal  como  las  habéis  concebido. 

Duquesa.  Sobre  todo  los  doce  hombres! 

D’Harmental.  Descuidad. 

Duquesa.  Hasta  mañana  ,  caballero. 

D’Harmental.  Hasta  mañana. 

Duquesa.  Vamos,  abate. 

ESCENA  VI. 

Roquefinette. 

Para  él  toda  la  gloria  y  para  Roquefinette  un  puña¬ 
do  de  oro  !  él  aplaudido  y  admirado  y  Roquefinette 
oscurecido  y  sin  nombre  cuando  es  el  principal 
agente  en  esta  empresa!  Tal  vez  mis  hombros  se  se¬ 
paren  cuando  pretenda  apoyarse  en  ellos  para  ascen¬ 
der!  verémos:  eso  lo  han  de  decir  las  circunstan¬ 
cias.  Aqui  está  !  ( Por  D’llarmmlal  que  entra*) 
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Roquefinette,  D'ITarmental. 

D’Harmental.  Ya  nos  han  dejado  solos:  prose¬ 
guid  vuestra  interrumpida  narración. 

Roquefinette.  Voy  á  hacerlo ;  pero  de  diferente 
modo  que  la  habia  empezado. 

D’Harmental.  Cómo  !  estraño  ese  lenguage.  Lo 
habéis  oido  todo  no  es  verdad  ? 

Roquefinette.  Todo. 

D’Harmental.  Y  qué  os  parece  ?  ¿  os  desagrada 
acaso... 

Roquefinette.  Yo  nada  digo. 

D’Harmental.  ¿Los  doce  hombres... 

Roquefinette.  Esperan  solo  una  señal  convenida. 

D’Harmental.  Su  gefe  será  el  audaz  Roquefi- 
nette? 

Roquefinette.  Eso  dependerá  de  que  nosotros 
quedemos  acordes  en  cuanto  á  las  condiciones  que 
he  pensado  imponeros. 

D’Harmental.  (No  se  que  sospecha...)  Decid 
pues  vuestras  condiciones  capitán  :  las  discutirémos 
como  buenos  amigos ,  aunque  creo  haber  prevenido 
vuestros  deseos  y  que  estaréis  contento  con  lo  que 
yo  he  pensado  señalaros. 

Roquefinette.  Veamos. 

D’Harmental.  Recibiréis  doble  cantidad  que  ht 
última  vez. 

Roquefinette.  No  ambiciono  dinero. 

D’Harmental.  Entónces  que  ambicionáis? 

Roquefinette.  Una  buena  posición. 

D’Harmental.  No  os  entiendo. 

Roquefinette.  Me  esplicaré  :  cada  hora  que  pasa 
se  me  lleva  una  hora  de  vida;  yo  conozco  que  los 
años  van  pesando  ya  sobre  mi ,  y  con  los  años  llega 
la  filosofía. 

D’Harmental.  Pero  qué  ambiciona  vuestra  filo¬ 
sofía? 

.Roquefinette. — Una  cómoda  posición  que  esté 
en  armonía  con  mis  largos  servicios ;  pero  fuera  de 
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Francia.  En  Francia  tengo  muchos  enemigos;  pero 
en  España  !  en  España  me  irá  á  las  mil  maravillas. 
Con  oro ,  en  un  pais  escclente  donde  las  mugeres  son 
preciosas !..  Oh,  lo  repito ;  caballero  ,  mi  único  de¬ 
seo  es  alcanzar  una  posición  brillante  en  España. 

D’Harmental.  El  asunto  no  es  de  todo  punto 
mposible;  solo  dependerá  del  ascenso,  de  la  coloca- 
don  que  pretendéis. 

Roquefinette.  Cuando  Roquefinette  ambiciona 
ís  siempre  algo  que  vale  la  peua. 

D’Haiimental.  Me  inquietan  vuestras  palabras, 
ia- ! > orque  no  se  os  esconderá  que  no  tengo  órdenes  del 
ley  Felipe  V  para  conceder  grados ;  pero  en  fin... 
Roqoefinette.  Veo  tantos  botarates  ineptos  á  la 
abeza  de  los  regimientos  que  me  ha  ocurrido  la 
lea  de  ascender  á  coronel. 

D’IIarmental.  Como!  vos  al  frente  de  un  regi¬ 
mentó!  vos  coronel!  imposible. 

Roqoefinette.  Porqué? 

D'Harmlntal.  Porque ...  Si  á  vos  se  os  nombra 
oronel  que  ocupáis  en  este  negocio  una  posición 
jcundaria  respecto  á  la  mia,  qué  recompensa  guar¬ 
áis  por  mi  ? 

Roquefinette.  Vos  arreglaos  como  podáis:  yo  ya 
he  manifestado  mi  deseo  y  no  me  vuelvo  atras  de 
dicho.  Ah  !  cuando  os  habéis  visto  perdido,  cuan- 
á  Dubois  podía  haberos  descubierto  ,  y  vuestra  ca¬ 
za  estaba  suspendida  de  un  hilo  débil  y  quebradi- 
,  habéis  recurrido  al  capitán  Roquefinette  para 
le  corriera  vuestro  mismo  riesgo,  para  envolverle 
vuestra  propia  causa ,  y  ahora  que  Roquefinette 
pide  una  leve  recompensa  ,  ahora  que  os  pide  un 
ado  se  le  negáis !  Bien ,  caballero  :  ántes  que  reco¬ 
mí  proposición  volveré  á  tomar  esta  vida  oscura 
e  arrastro  y  que  tengo  ya  muy  trillada.  O  César  6 
da.  Ale  lavo  las  manos  y  que  obre  el  bondadoso 
tbois  como  mejor  le  parezca. 

D’Harmental.  No  conduzcáis  el  negocio  tan  al 
remo;  meditadlo  ántes  mejor:  suponed  que  os 
mplazco  en  lo  que  pedís  ¿como  puedo  aseguraros 
e  tendré  la  suficiente  influencia  para  que  me  con- 
lan  lo  que  sin  previo  aviso  haya  otorgado? 
Ioquefinette.  Teneis  razón  :  será  mejor  que  yo 

Índa  allá. 

VHarmental.  Allá!  dónde? 

Ioquefinette.  En  Aladrid. 

VHarmental.  Os  he  dicho  acaso  que  habéis  de 
Aladrid  ? 

Ioquefinette.  Vos  no  me  lo  habéis  dicho  pero 
voy. 

VHARMENTAL.  A  qué  ? 


«• 
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ioquefinette.  A  conducir  al  Regente. 


VHarmental.  Estáis  loco? 
oquefinette.  Demasiado  cuerdo.  Yo  llevaré  al 
l  ente ,  yo  solo,  ó  el  Regente  se  quedará  en  su  pa- 
^o.  Vos  me  pedís  condiciones?  yo  os  las  digo  :  no 
oe  f  u  onvienen !  como  ha  de  ser !  por  eso  no  hemos  de 
neo  re  r.  Felices  noches. 
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D’IIarmental.  Os  vais? 

Roquefinette.  Sin  duda. 

D’IIarmental.  l’cro  reflexionad  que  es  imposible 
que  se  os  confie  á  vos  una  misión  de  tan  alta  impor¬ 
tancia.  Como  os  atreveréis  á  arrancar  de  las  manos 
de  Felipe  de  Orieans  la  espada  con  que  asaltó  las  mu¬ 
rallas  de  Lérida  y  que  dejó  después  sobre  la  almo¬ 
hada  de  terciopelo  junto  al  cetro  de  Luis  XIV ! 

Roquefinette.  lie  oido  contar  que  Francisco  I 
en  la  batalla  de  Pavía  entiegó  su  espada  á  un  car¬ 
nicero. 

D’Harmental.  Oidme ,  capitán  ,  partamos  la  di¬ 
ferencia.  Yo  conduciré  al  Regente  á  España  y  vos 
me  acompañaréis. 

Roquefinette.  Si  ;  para  que  el  pobre  capitán  se 
eclipse  entre  la  polvareda  que  levante  el  brillante  ca¬ 
ballero!  para  que  nadie  se  acuerde  de  él  pensasdo 
en  vos,  como  hace  poco  que  ni  mi  nombre  sonó  en 
los  labios  vuestros,  en  los  de  la  Duquesa  y  los  del 
Abate.  Ah!  queréis  recojerjtodo  el  lauro,  y  satisfacer 
mi  trabajo,  mi  trabajo  que  es  el  principal,  con  un 
puñado  de  oro  !  No  ,  yo  conduciré  este  negocio  ó  no 
se  llevará  á  cabo. 

D’Harmental.  Pero  eso  es  una  traición. 

Roquefinette.  Dadle  el  nombre  que  queráis !  yo 
lo  llamo  una  condición. 

D’Harmental.  Según  eso  queréis  tener  en  vues¬ 
tras  manos  la  suerte  del  Regente  para  dejarle  en  li¬ 
bertad  si  os  ofrece  mas  lucro  que  nosotros  ! 

Roquefinette.  Tal  vez. 

D’Harmental.  ( Conteniéndose ) 

Tomad,  capitán;  yo  os  doy  veinte  mil  libras. 

Roquefinette.  Ja!  ja!  ja!  dejadme  reir. 

D’H  armental.  Irémos  juntos  á  España... 

Roquefinette.  Ya ! 

D’Harmental.  Y  allí  yo  haré  lo  posible  para  que 
obtengáis  un  regimiento. 

Roquefinette.  Lan  la  ra  ,  lan  la  ra ,  qué  bondad  í 

D’Harmental.  AJeditadlo,  capitán;  nos  encon¬ 
tramos  á  una  altura  de  la  que  no  podemos  descen¬ 
der,  y  estáis  enterado  de  secretos  que  hacen  impru¬ 
dente  vuestra  conducta  negándoos  á  admitir  mis  ofer¬ 
tas.  Aleditadlo ,  capitán. 

Roquefinette.  Ya  está  meditado:  qué  me  puede 
suceder  si  rehusó  ? 

D’Harmental.  Que  no  saldréis  de  aquí. 

Roquefinette.  Quién  me  lo  impedirá? 

D’Harmental.  Yo.  (Cojiendo  una  pistola) 

Roquefinette.  No  tiraréis  porque  el  tiro  atraerá 
gente  ,  la  gente  se  enterará  ,  y... 

D’Harmental.  Teneis  razón.  Espada  en  mano, 
capitán. 

Roqrefinette.  Me  dais  lástima!  No  teneis  algu¬ 
na  aguja  de  hacer  media  para  defenderme  de  vues¬ 
tro  estoque?  porque  es  tan  débil... 

D’Harmental.  Mi  estoque  apalea  maravillosa¬ 
mente  á  la  canalla.  (Le  da  un  golpe  con  su  espada) 

Roquefinette.  Ah ! 

D’Harmental.  Gracias  á  Dios  I  (Riñen:  se  oye 
Quién  ?  ah  !  ruido.) 
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ESCENA  VIH. 

Dichos  ,  un  exento  con  guardias. 

Exento.  En  nombre  del  Rey  y  del  Regente  daos 
á  prisión.  ( Los  guardias  que  ocupan  la  escena  se  apo¬ 
deran  de  D’Uarmental  y  de  Roquefinette) 

D’Harmental.  (Aparte  á  Roque finelte). 

Siento...  no  haberos  podido  atrayesar. 

Roquefinette.  ( Aparte  á  D’ Ilarmental) 

Siento...  (pie  nos  hayan  cortado  la  retirada. 

D’Harmeneal.  (Ah,  Bathilde !  pobre  Bathide!)— 
Vamos. 

Roquefinette.  Maldito  sea  el  Regente  y  maldita 
la  conspiraion. 

ESCENA  IX. 

Bathilde ,  Buvat ,  á  poco  Niñeta. 

Bathilde.  Cuánto  me  habéis  hecho  sufrir  amigo 
mió!  creia  que  os  habia  sucedido  alguna  desgracia. 

Buvat.  Al  contrario ,  hija  mia  ;  hoy  es  para  mí  un 
gran  dia;  vengo  dd  palacio  real  ;  he  salvado  á  la 
Francia  ! 

Bathilde.  Como !  os  habéis  vuelto  loco? 

Buvat.  Poco  me  ha  faltado  para  ello.  Sabes  que 
el  Príncipe  de  Lislhnay  me  habia  encargado  unas 
copias!  pues  bien,  lo  que  yo  copiaba  eran  manifies¬ 
tos,  proclamas,  papeles  incendiarios,  el  plan  de 


una  conspiración  contra  el  Regento!  y  yo  ,  yo  la  lu 
descubierto. 

Bathilde.  Gran  Dios!  una  conspiración  !  y  quié-  P 
nesson  los  principales  conspiradores? 

Buv  at.  El  Duque  del  Maine,  el  Príncipe  de  Ce- 
llamare.  i  ¡I 

Bathilde.  Nadie  mas? 

Buvat.  El  Barón  de  Valef ,  Laval...  he  copiado  la 
lista. 

Bathilde.  Y  está  entre  ellos  el  caballero  D’JJar-  i( 
mental? 

Buvat.  Es  el  gefe,  el  alma  de  la  conspiración.  ¡o 

Bathilde.  AhDiosmio!  qué  habéis  hecho?  (Yen 
do  á  la  ventana.)  Caballero,  caballero,  huid. — Oh! 
no  me  responde !  tal  vez  no  sea  tiempo  ! 

Buvat.  Pero  ese  caballero.... 

Bathilde.  Yo  le  amo!  it 

Buvat.  Miserable  de  mí !  :c 

Bathilde.  Y  si  él  muere  ,  moriré.  Ah  !  qué  habeis'jc» 
hecho!  ¿qué...  ah  !  (Se  desmaya  en  Brazos  de 
Buvat  que  la  coloca  en  una  silla  ).|s 

Buvat.  AhDiosmio!  Dios  mío! — Niñeta! — Bal-  n 
hilde,  querida  Bathilde  !  Yo  que  venia  tan  gozoso  !  |[ 

Niñeta.  Qué  veo!  (Acude  á  socorrerla ). 

Buvat.  Me  han  dicho  que  pida  una  gracia!  pedi-  u 
ré  la  vida  de  D’Harmental.  Que  me  la  concedan,  e 
gran  Dios ,  que  me  la  concedan  para  que  ella  viva.  )| 
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ESCENA  I. 

El  Reyente ,  Ravannes. 

Regente.  No  me  hables  de  eso ,  Ravannes  :  le  he 
dado  mi  palabra  á  Dubois  de  ser  inflexible  y  se  la 
cumpliré. 

Ravannes.  Yo  no  os  pido  nada  á  favor  de  los 
conspiradores;  el  asunto  es  muy  sencillo:  se  reduce 
á  que  el  caballero  D’Harmental.... 

Regente.  El  gefe  de  la  conspiración? 

Ravannes.  Alegando  que  tenia  que  hacer  algu¬ 
nas  revelaciones... 

Regente.  Las  ha  hecho? 

Ravannes.  D’Harmental  es  un  caballero. 

Regente.  Prosigue. 

Ravannes.  Me  ha  hecho  llamar  y  me  ha  entrega¬ 
do  esta  carta  para  vos. 

Regente.  Yo  no  debo  recibirla. 

Ravannes.  Le  he  dado  mi  palabra  de  honor  de 
*jue  la  leeríais  y  vos  no  me  haréis  quedar  mal. 

Regente.  Todos  los  perillanes  se  ayudan  mutua¬ 
mente.  Veamos.  (Coje  la  carta  y  la  lee).  Bien. — 
Toma  un  coche,  ocho  guardias,  y  tráele  aquí:  tú 
me  respondes  de  él. 

Ravannes.  Perded  cuidado. 

Regente.  Qué  esperas? 

Ravannes.  Una  órden  de  vuestra  alteza... 

Regente.  Ah  !  tienes  razón. — Si  Dubois  lo  su¬ 
piese  !  El  se  desvela  por  mí ,  y  yo  casi  siempre  des¬ 
truyo  en  un  momento  el  fruto  de  sus  afanes. 

( Escribe  y  le  da  un  papel.) 

Ravannes.  Sois  muy  generoso,  Monseñor;  sois 
el  reverso  de  la  medalla  de  Dubois  y... 

Regente.  El  viene  :  vete,  que  no  te  vea ,  que  na¬ 
da  pueda  sospechar. 

Ravannes.  Nada  sabrá. 

Regente.  El  lo  sabe  todo.  Prudencia  y  discre¬ 
ción.  Aquí  viene:  estoy  seguro  de  que  si  él  supiese 
mi  condescendencia  se  irritarla  conmigo.  (Fase.) 


ESCENA  II. 

Dubois ,  sale  hablando  con  su  secretario. 
Dubois.  Os  encargaréis  de  las  fórmulas  de  cos¬ 
tumbre  para  con  las  familias  de  los  sentenciados. — 
Qué  hay?  (Al  Exento). 


ESCENA  III. 

Dubois ,  el  Exento. 

Exento.  Monseñor,  aquí  hay  un  hombre  que  pre¬ 
gunta  por  vos. 

Dubois.  Decid  que  no  estoy  visible. 

Exento.  Dice  que  le  sois  deudor  de  un  gran  ser¬ 
vicio. 

Dubois.  Ahora  con  mas  razón  no  estoy  visible, 
porque  vendrá  á  exijir  la  recompensa. 

Exento.  Es  un  pobre  viejo. 

Dubois.  Basta,  basta. 


ESCENA  IY. 

Dubois,  Buvat. 

Buvat.  Soy  yo  ,  Monseñor ,  yo. 

Dubois.  Cómo  !  ¿os  atrevéis....  quién  sois? 

Buvat.  Juan  Buvat,  el  libertador  de  la  Francia; 
ya  no  os  acordáis  de  mí? 

Dubois.  Hacedme  el  favor  de  despejar  porque  ne¬ 
cesito  estar  solo. 

Buvat.  Cinco  minutos  solamente ;  yo  oslo  ruego 
Monseñor. 

Dubois.  Ni  un  segundo. 

Buvat.  No  vengo  á  pedir  dinero. 

Dubois.  Entonces  nada  teneis  que  hacer  aquí. 

Buvat.  Que  no  tengo  nada  que  hacer  aquí  !  Vos 
no  sabéis,  Monseñor...  ella  me  ha  dicho  que  morirá 
de  dolor. 

Dubois.  Señor  Buvat,  inc  obligaréis  que  llame  á 
los  criados  para  que  os  arrojen  de  aquí. 
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ÍíOVat.  Monseñor,  sois  poco  generoso  conmigo. 
Dubois.  Me  parece  que  no  teneis  el  juicio  cabal. 
Büvat.  Bien,  creedlo  así,  tenedme  por  loco;  pe¬ 
ro  oidme,  oid  lo  que  vengo  á  pedir. 

Dubois.  Vamos ,  despachad. 

Buvat.  Mi  petición  se  reduce....  á  un  rasgo  de 
pluma,  á...  una  firma,  eso  es  todo. 

Dubois.  Y  para  qué  queréis  esa  firma? 

Buvat.  Para  que  autorice  el  perdón  de  una  de 
as  personas  incluidas  en  la  conspiración  que  yo  he 
lescubierto  :  no  es  verdad  que  me  lo  concederéis? 

Dubois.  ¿Nada  mas  que  eso  !...  y  quien  es  esa  per¬ 
sona  ? 

Buvat.  El  caballero  D’Harmental. 

Dubois.  Estáis  en  vos!  eso  es  imposible. 

;  Buvat.  Cómo  imposible! 

Dubois.  Es  uno  de  los  principales  conspiradores, 
caso  de  los  mas  temibles  y  sin  duda  alguna  el  mas 
omproraetido.  La  ley  debe  caer  sobre  el  delin- 
uente. 

Buvat.  Pero  no  comprendéis  que  yo  deseo  que 
se  hombre  viva  !  no  habéis  conocido  que  me  be  es- 
ído  conteniendo  hasta  ahora  ,  pero  que  ya  ¡la  fiebre 
ue  me  domina  se  apodera  de  mí !  no  comprendéis 
ue  la  vida  de  ese  hombre  es  la  salvación  de  mi  al¬ 
ia,  que  la  vida  de  ese  hombre  es  la  vida  de  Bathilde, 
e  Bathilde  que  me  ha  dicho  que  morirá  si  él  muere! 
h !  yo  no  quiero  que  muera  Bathilde,  no  lo  quiero. 
Dubois.  Siempre  estáis  con  Bathilde  y  con...  qué 
le  importa  á  mi  de  vos  ni  de  Bathilde ,  ni  que  Bat- 
ílde  muera  ó  deje  de  morir. 

Buvat.  No  os  importa  que  Bathilde  muera!  ah! 
)s  no  tenéis  corazón!  no  os  importa  que  Bathilde 
uera!  esa  es  una  espresion  cruel,  desgarradora, 
líame,  es  el  rugido  del  tigre. 

Dubois.  Poco  á  poco ,  Buvat. 

Buvat.  Bathilde  morir!  es  eso  lo  que  vos  habéis 


eho? 

Dubois.  Acabaréis? 

Buvat.  Yo  sabia  que  erais  un  villano,  que  no  te- 
lis  de  hombre  masque  la  figura,  pero  nunca  os 
nceptué  con  corazón  de  hiena. 

Dubois.  Señor  Buvat. 

Buvat.  Vos  me  podréis  hacer  ahorcar,  ya  lose 
ro  eso  no  me  impedirá  que  os  diga  todo  lo  que 
»  uto;  no  me  impedirá  que  os  exija  una  satisfacción 
j  vuestra  ofensa;  no  me  impedirá  el  que  osarran- 
í  e  la  lengua  maldita  que  ha  pronunciado  tal  blas- 
inia.  Bathilde  morir!  D’Harmental  morir!  puede 


! 


que  mueras  tú  ántes  desgraciado.  (Se  arroja  so¬ 
bre  él  y  le  coje  del  cuello.) 
)ubois.  Socorro  !  socorro ! 


ESCENA  V. 

Dichos ,  el  Regente. 

—  Regente.  Qué  es  esto? 

Iubois.  Socorro ! 

Iuvat.  Ah!  sois  vos  caballero  Felipe!  venid  á 
andarme  á  acabar  con  este  infame!  No  es  verdad 

Í;  yo  tengo  razón? 

Iegente.  No  sé  de  qué  se  trata,  pero  opino  en 
favor. 

Iubois.  Señor,  dejad  que  le  mande  ahorcar. 
Iuvat.  Voy  á  buscar  al  Regente,  él  será  mas  conn¬ 
ivo  que  vos.  Bathilde  morir  !  ah  !  no  ,  no ;  eso  no 
w  i  ‘de  ser. 


ESCENA  YI. 

‘  .  Dubois ,  el  Regente. 

r„  iubois.  Señor ,  dejadme  castigar  esa  insolencia. 

¡  egente.  Pero  de  qué  se  trata  ? 
h  ubois.  Ni  siquiera  lo  se:  ese  hombre  tiene  en¬ 
ríala  razón. 


Regente.  La  razón  podrá  ser  pero  no  las  manos. 
Qué  hay?  (Al  exento.) 


ESCENA  Vil. 

Dichos,  un  Exento. 

Exento.  Una  joven  pide  á  S.  A.  un  momento  de 
audiencia. 

Regente.  Una  jóven  !  qne  entre. 

Dubois.  Monseñor,  acordaos  de  vuestra  situación, 
recordad  las  injurias  que  habéis  recibido,  y  no  os 
dejeis  vencer  por  las  lágrimas  y  los  sollozos.  (  Váse. ) 

Regente.  Siempre  el  mismo!  (V iéndole  marchar .) 


ESCENA  VIH. 

Regente ,  Bathilde. 

Bathilde.  Gracia,  Monseñor,  gracia.  (Arrodi- 
llándose  á  los  pies  del  Regente.) 

Regente.  Qué  hacéis?  levantad. 

Bathilde.  No,  no  me  levantaré  hasta  queme 
con  cedáis  la  gracia  que  os  pido. 

Regente.  Y  yo  no  os  escucharé  hasta  que  os  le¬ 
vantéis. — ¿Qué  pedis? 

Bathilde.  Leed  si  queréis,  Monseñor. 

Regente.  ( Leyendo. ) 

«  Señora  vuestro  esposo  ha  muerto  por  la  Francia 
y  por  mí ,  ni  la  Francia  ni  yo  tenemos  poder  para 
devolvérosle,  pero  jamas  olvidéis  que  somos  vues¬ 
tros  deudores  y  que  solo  esperamos  una  ocasión  pa¬ 
ra  podéroslo  manifestar. — Felipe  de  Orleans.»  Yo  re¬ 
cuerdo  haber  escrito  esta  carta  ,  reconozco  mi  letra; 
pero  mi  infeliz  memoria  no  me  deja  atinar  en  que 
época  ni  á  quien. 

Bathilde.  Mirad  el  sobrescrito ,  Monseñor. 

Regente.  «Clarisa  Durocher.» Sí,  ahora  recuer¬ 
do...  yo  dirijí  esta  carta  desde  España  ,  cuando  mu¬ 
rió  Alberto  Durocher  en  la  batalla  de  Almansa  ,  á  su 
infeliz  esposa:  Cómo  se  encuentra  en  vuestro  poder  ? 

Bathilde.  Monseñor,  yo  soy  la  hija  de  Alberto 
y  de  Clarisa. 

Regente.  Vos  ,  señorita  !  y  qué  es  de  vuestra  ma¬ 
dre  ? 

Bathilde.  Murió  hace  doce  años. 

Regente,  ¿Sin  que  nada  la  faltase  ! 

Balhílde.  Hundida  tula  miseria,  en  la  desespe¬ 
ración  mas  cruel. 

Regente  .  Ah  !  —  y  porqué  no  me  buscó  ? 

Bathilde.  Vos  estabais  todavía  en  España. 

Regente.  Desgraciada  Clarisa  !  ella  no  podría  so¬ 
brevivir  á  la  muerte  de  Alberto  :  se  amaban  tanto  ! 
Vuestro  padre,  señorita,  era  uno  de  mis  mejores 
amigos ,  él  me  salvó  la  vida  en  Norwinde  :  no  he  cor¬ 
respondido  yo  á  su  amistad  como  él  á  la  mia.  Y  vos , 
vos  pobre  huérfana,  tierna  flor  perdida  en  el  verjel 
del  mundo ,  cómo  habéis  vivido  hasta  aquí?quién 
os  ha  protegido? 

Bathilde.  Un  buen  anciano  que  vivia  junto  á  la 
miserable  habitación  en  donde  murió  ir.i  madre;  un 
generoso  protector  que  me  ha  servido  de  padre,  un 
empleado  en  la  biblioteca  llamado  Juan  Buvat. 

Regente.  Juan  Buvat!  yo  conozco  ese  nombre* 
Ah!  si ;  Juan  Buvat  es  el  anciano  que  ha  descubier¬ 
to  esa  terrible  conspiración.  ?  Vos  sois  á  quien  el  sir¬ 
ve  de  padre  !  oh  !  vuestra  familia  ,  los  que  tienen  con¬ 
tacto  con  ella  están  destinados  á  salvarme.  ¿  Vos  ve- 
nis  á  pedirme  una  gracia  !  hablad. 

Bathilde.  '  Dadme  valor.  Dios  mió.) 

Regente.  Qué  deseáis? 

Bathilde.  Monseñor ,  vengo  á  pediros  la  vida  de 
un  hombre  que  está  sentenciado  á  muerte. 

Regente.  Esperad :  sería  por  acaso  el  caballero 
D’  H armen  tal  ? 

Bathilde.  Vos  habéis  pronunciado  su  nombre 
Monseñor. 

Regente.  Le  amais? 
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(  Bajando  la  vista.) 


BATHILDE. 

Monseñor ! 

Regente.  (Infeliz!) 

Bathilde.  La  vida;  salvadle  la  vida. 

Regente.  Es  imposible. 

Bathilde.  ¿  Imposible ,  decis? 

Regente.  Si  os  concedo  lo  que  pedis,  con  que 
justicia  castigaré  á  otros  cuyo  crimen  es  igual  y  aun 
menor  que  el  suyo  ? 

Batuij.de.  Oh !  dejadle  la  vida  solaraeutc  ,  con¬ 
mutad  su  condena. 

Regente.  Entónces  no  le  veréis  mas. 

Bathilde.  A  todo  me  resigno;  concluiré  los  dias 
que  me  restan  de  vida  en  un  convento. 

Regente.  No  puede  ser,  porque  he  prometido 
vuestra  mano. 

Bathilde.  A  quién  ,  Monseñor  ? 


ESCENA  IX. 

Dichos ,  Un  exento,  D’Harmental. 

Exento.  El  caballero  ü’Harmental. 

Bathilde.  Ah! 

u’Hakmental.  Bathilde  mia  !  (Se  abrasan.) 

Regente.  ( Cuánto  se  aman  ! ) 

D’Harmental.  Monseñor  ,  reconozco  vuestra  ge¬ 
nerosidad  en  esta  postrer  gracia  que  os  he  pedido : 
ella  minora  en  la  balanza  de  mi  resentimiento  el 
peso  que  la  inclinaba.  Ser  esposo  de  Bathilde,  de¬ 
jarla  un  nombre  ,  una  fortuna ,  era  mi  único  anhe¬ 
lo,  mi  única  felicidad:  el  hombre  que  os  odiaba 
concluye  en  mí :  aprestad  el  suplicio  :  mi  corazón  ya 
sin  rencor  irá  al  cadalso  solamente  con  la  fe  del  par¬ 
tidario. 

Bathilde.  Cómo,  Monseñor!  concedéis  en  nues¬ 
tra  unión  para  separarnos  tan  pronto !  su  vida,  Mou- 
señor  ,  su  vida  ! 

D’Harmental.  Basta,  Bathilde,  enjugad  vues¬ 
tras  lágrimas  y. preparaos  á  ser  mi  esposa  si  todavía 
me  amais. 

Bathilde.  Ah! 

Regente.  Preparaos  á  dar  la  mano  al  partidario 
del  Rey  de  España 

D’Harmental.  Monseñor,  he  tenido  un  íntimo 
convencimiento  deque  la  Francia  se  arruinaba  por 
vos. 

Regente.  ¿Y  creíais  que  el  Duifue  del  Maine  la 
salvaría  ? 

D’Harmental.  Creia  que  el  gobierno  debía  va¬ 
riar:  no  he  mirado  de  donde  piovenia  el  bien:  la 
Francia,  la  España,  el  mundo  entero,  en  donde 
quiera  que  el  corazón  del  hombre  encontrára  un 
vasto  campo  donde  nutrir  su  dignidad  de  Rey  de  la 
naturaleza,  allí  debía  estar  el  brazo  de  D’Harmental, 
allí  su  fé  :  allí  su  osadía.  Yucstra  rejencia  ,  Monse¬ 
ñor,  por  desgracia  ,  es  la  rejencia  del  favoritismo,  y 
los  favoritos  han  sido  siempre  la  polilla  que  carcome 
la  raiz  de  los  gobiernos.  Un  pensamiento  libre  como 
el  espíritu  ,  un  corazón  ardiente  y  una  lengua  franca, 
á  la  que  nada  ha  intimidado  jamás,  han  sido  siem¬ 
pre  mi  perdición.  Tal  es  D’Harmental  á  quien  nunca 
habéis  conocido  mas  que  por  el  nombre,  tal  es 
D’Harmental  que  os  da  las  gracias  por  vuestra  ge¬ 
nerosidad  en  los  últimos  momentos  de  su  vida. 

Bathilde.  Ah,  por  piedad,  Monseñor,  perdo¬ 
nadle. 


ESCENA  X. 


Dichos ,  Dubois  y  Buvat  á  la  puerta  del  foro. 

Dubois.  Os  digo  que  no  podéis  entrar. —Qué  es 
lo  que  veo  !  —  Monseñor  !.. 

Regente.  (A.  Dubois. )  Silencio. 

Buvat.  Yaya  si  entraré!  —  Bathilde,  hija  mia,  tú 
aquí?  y  el  caballero!..  (  Viendo  á  D’Harmental  A 
Como!  ¿pero  qué... 

Bathilde.  Va  á  morir,  va  á  morir. 

Buvat.  A  morir!..— Pero  el  Regente...  en  dónde 
está  el  Regente? 

Bathilde.  Miradle. 

Buvat.  Como!  á  quien  yo  creia  solo...  ¿Vos  sois... 
el  Regente!  Ah  perdón,  perdón,  Monseñor,  para 
D’Harmental,  porque  Bathilde  morirá  si  él  muere: 
no  es  verdad  hija  mia  ?  Si ;  ella  me  lo  ha  dicho  ;  y  si 
ella  muere  qué  será  de  Buvat? 

Regente  Alzad. 

Buvat.  No  ,  yo  no  me  levantaré  sin  que  le  hayais 
perdonado.  Miradme  aquí  cual  yedra  asida  al  tron¬ 
co.  Su  perdón  ,  Monseñor,  su  perdón. 

Dubois.  Pero... 

Buvat.  A  vos  nada  os  pido,  porque  ya  se  que 
teneis  el  corazón  duro  como  el  mármol  y  nada  coh- 
seguiria  :  pero  vos  cuya  nobleza  de  alma  es  prover 
bial ,  vos  a  quien  el  padre  de  Bathilde... 

Regente.  Basta,  basta,  levantad:  todos,  lodos 
estáis  perdonados. 

Todos.  Ah ! 

Buvat.  Gracias ,  gracias ! 

Dubois.  Qué  habéis  hecho !  y  los  demas  sentcn 
ciados? 

Regente.  Los  principales  culpables  sufrirán  seis 
meses  de  destierro. 

Dubois.  ¿  Pero... 

Regente.  Los  demas  los  pondréis  al  momento  en 
libertad. 

Dubois.  ¿Pero  no  veis  ,  Monseñor... 

Regente.  Qué?  que  así  tus  servicios  quedan  os¬ 
curecidos  por  mi  bondad?  no,  Dubois,  yo  se  qu« 
eres  ambicioso  :  mira  si  basta  á  disipar  tu  mal  hu¬ 
mor  la  dignidad  de  Cardenal. 

Buvat.  (Bien  poco  lo  merece. ) 

Dubois.  Monseñor! 

Regente.  Conspiraban  solo  contra  mí,  yo  era  la 
víctima  contra  quien  iban  asestados  los  tiros  de  |a 
envidia;  podría  vengarme  y  perdono  ;  que  aprendan 


Bathilde.  La  posteridad  repetirá  vuestro  nom¬ 
bre  con  veneración. 

Regente.  Cuando  queráis  pasad  por  aquí ,  Bu¬ 
vat,  y  el  tesorero  os  pagará  vuestros  sueldos. 

Buvat.  Y  yo,  Monseñor,  cuando  os  pagaré  por 
entero  la  infinita  gratitud  que  os  adeudo  ? 

Regente.  Cuando  logréis  borrar  del  corazón  d 
D’  Harmental  su  odio  de  partidario. 

D’  Harmental,  Bathilde.  ( Arrodillándose .) 
Monseñor ! 

Regente.  Supremo  Dios  que  riges  nuestros  des 
tinos ,  perdóname  el  no  haber  adivinado  la  suertí 
de  la  desgraciada  esposa  de  Durocber,  y  bendice  pa¬ 
ra  siempre  su  unión.  ( Estendicndo  sus  manos  sobrt 
D’  Harmental  y  Bathilde.  )\ 


FIN  DEL  DRAMA. 


Este  drama  es  propiedad  del  editor  de  las  JOYAS  DEL  TEATRO  ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  (quel 
lo  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso  en  cualquiera  teatros  del  reino  ,  sociedades  ,  liceos  ,  etc.,  COPI 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes  vigentes. 


©bras  be  que  consta  la  galería  Dramática  : 


TÍTULOS.  ACTOS. 

:  Al  toque  de  oración  !  .  .4 
Amarguras  de  la  vida.  .  .  5 

Caballero  de  Harmental.  .  4 
Carlos  Vil  cutre  sus  vasallos  5 
:  Celos .  despecho  y  amor.  .  3 
Conde ,  ministro  y  lacayo.  .  4 
Corona  y  tumba . 3 


TÍTULOS.  ACTOS. 


El  Libro  Negro . 6 

En  el  dote  está  el  busilis.  .  1 

•  En  1830 . 3 

Es  un  loco  l . 1 

:  Genio  contra  el  poder.  .  4 

Julieta  y  Romeo . 3 


TÍTULOS .  ACTC 

Los  Quid-pro-quos  .  .  . 

Los  siete  castillos  del  diablo. 

María  ó  la  hija  de  un  jorna¬ 
lero . 

Matilde.  . 

:  Oh  dinero  !  dinero  !  dinero! 


De  cocinero  á  ministro.  .  .  1 

Dieguiyo  pata  de  Anafe.  .  1 
D.  Lope  de  Vega  Carpió.  .  3 

El  castillo  del  Diablo.  .  .  5 

El  conde  de  Monte-Cristo  , 

1. “  parte.  ......  4 

El  Conde  de  Monte-Cristo , 

2. "  parte . 4 

El  conde  de  Monte-Cristo. 

(refundido  en  un  solo  drama)  4 
:  El  del  penacho  morado.  .  3 
El  Hijo  del  Diablo.  ...  8 
El  Judío  errante . 6 

Nota.  Las  producciones  mn 
originales  obran  en  poder  del 


:  La  duquesa . 8 

:  La  escuela  de  las  familias.  5 
:  La  fe  ,  la  esperanza  y  la 

caridad . 5 

La  última  conquista.  ...  2 
Las  cuatro  barras  de  sangre.  4 
:  J.as  hijas  del  doctor.  .  .  2 

:  Leonardo  el  peluquero.  .  3 
:  Los  borceguíes  del  rey 

moro . 4 

Los  espósitos  del  puente  de 

Ntra.  Señora, . 5 

:  Los  estudiantes . 4 

Los  libertinos  de  Ginebra.  .  9 

rcadas  con  dos  puntos,  no  estái 
;ditor,  se  van  imprimiendo  sin 


.*  Pobre  porfiado  saca  men¬ 
drugo . 

:  Pueblo  ,  nobleza  y  clase 
media . . 

Quebrantos  de  amor. .  ;  . 

Travesuras  de  Chálame!. 

Un  corazón  de  muger.  .  . 

;  Un  cuarto  con  dos  puertas. 
:  Un  poema  desgraciado.  . 

Un  viernes . 

Vifredo  el  Velloso.  .  .  . 

:  Y  á  mí  que  me  cuenta  V  ? 

i  aun  impresas,  pero  como 
interrupción. 


E!  editor  ¡1  las  empresas  teatrales. 

Por  toda  la  presente  temporada,  es  decir,  hasta  fin  de  Junio  de  1850  (según  el  real  <! 
crcto  vijente)  solo  se  exijirán  seiscientos  reales  á  los  teatros  de  la  Cruz  y  Circo  de  Madi  : 
Santa  Cruz  y  Liceo  de  Barclona;  Principal  y  San  Fernando  de  Sevilla;  Principal  de  Caí  ¡ 
y  al  de  Valencia,  que  según  el  mismo  decreto  son  de  primer  orden;  cuatrocientos  al  i  i 
titulo  de  Madrid  y  á  los  de  Coruña ,  Granada,  Málaga  ,  Palma  ,  Valladolid  y  Zaragoza,.  (I 
son  los  de  segundo  orden  ;  y  doscientos  á  los  restantes  que  son  los  de  tercer  orden. 

Esta  cantidad  podrá  ,  si  la  empresa  lo  juzga  mas  ventajoso  ,  ser  satisfecha  en  dos  plaz  1 
La  mitad  en  el  acto  de  suscribirse,  la  otra  mitad  en  l.°  de  Enero  de  1850. 

En  cambio,  el  editor  ofrece  solemnemente  tener  en  su  bibloteca  un  número  de  cincue 
producciones,  lo  menos,  antes  de  terminar  la  temporada. 

Á  las  empresas  que  se  suscriban  antes  de  terminarse  el  presente  año  ,  les  será  remit 
franco  un  ejemplar  de  cada  una  de  las  producciones  que  vean  la  luz. 

Los  teatros  que  ,  sin  estar  suscritos ,  pongan  en  escena  cualquiera  de  las  obras  de  las  . 
yas  del  Teatro ,  satisfarán  cien  reales,  ya  sea  producción  dramática  en  uno  ó  mas  actos, 
sea  orijinal  ó  traducida. 

Como  se  ve  ,  no  pueden  ser  las  anteriores  condiciones  mas  beneficiosas  para  las  empre 
de  teatro  Los  corresponsales  del  editor  quedan  autorizados  para  cerrar  el  trato,  no  apí| 
tándose  de  lo  dicho.  F1  editor  renuncia  á  las  ventajas  que  la  ley  le  concede. 

Se  tendrá  cuidado  de  que  sean  aprobadas  por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  re' 
todas  las  obras  que  publiquen  las  Joyas  del  Teatro,  como  lo  están  las  que  han  salido  á  1¿ 

Ningún  manuscrito  admitirá  el  editor  que  no  venga  franco  de  porte. 

Nota.  Hasta  el  31  del  próximo  Enero  se  admiten  suscripciones  á  la  Biblioteca,  pasi 
este  término  los  SS.  empresarios  que  deseen  poner  en  escena  alguna  de  las  prodúcelo) 
publicadas  en  Las  Joyas  del  Teatro  deberán  entenderse  para  el  aumento  de  precio  con 
corresponsales  de  esta  galería. 


